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Tus ofrendas en 
acción

En el año 2014, parte de la ofrenda del 
decimotercer sábado ayudó a construir una 
sala de reuniones para la gente de Bután. El 
nuevo centro de capacitación, ubicado en el 
noreste de la India, cerca de la frontera con 
Bután, está formando a trabajadores laicos 
para servir a aquellos que cruzan la frontera 
hacia la India. También alberga un centro 
de adoración y clases de Escuela Sabática 
para nuevos creyentes. Gracias por tu gene-
rosidad, que ha ayudado a que la obra entre 
la gente de Bután pueda avanzar.

QUERIDO DIRECTOR DE LA ESCUELA 
SABÁTICA:

Este trimestre hablaremos de la Divi-
sión Sudasiática, que incluye los países de 
Bután, India, Nepal y Maldivas. Los infor-
mes misioneros de este trimestre provienen 
de la India.

LOS DESAFÍOS
Con una población de más de 1.300 mi-

llones de personas, y casi 1.600.000 adventis-
tas del séptimo día, la División Sudasiática 
tiene actualmente un adventista por cada 870 
personas. La mayor parte de este crecimiento 
se ha producido en los últimos veinte años. 
En 1995, la División tenía una membresía de 
menos de 200.000.

La base de este tremendo crecimiento 
fue establecida hace más de cien años, 
cuando se fundaron varias escuelas adven-
tistas en toda la región. Miles de estudian-
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tas del séptimo día, la División Sudasiática 
tiene actualmente un adventista por cada 870 
personas. La mayor parte de este crecimiento 
se ha producido en los últimos veinte años. 
En 1995, la División tenía una membresía de 
menos de 200.000.

La base de este tremendo crecimiento 
fue establecida hace más de cien años, 
cuando se fundaron varias escuelas adven-
tistas en toda la región. Miles de estudian-

tes no cristianos se matricularon en escue-
las adventistas, donde pudieron estudiar en 
inglés, uno de los principales idiomas de la 
India. Sin embargo, aprendieron mucho 
más que inglés. Las clases bíblicas y la ado-
ración diaria y semanal formaban parte de 
cada plan de estudios. Muchos de estos ni-
ños fueron bautizados mientras estudiaban 
en escuelas adventistas, y muchos otros que 
no se bautizaron fueron influenciados por 
los valores cristianos que se les inculcó 
mientras estudiaban en las escuelas 
adventistas.

OPORTUNIDADES
Las ofrendas del decimocuarto sábado de 
este trimestre ayudarán a:

• �Completar un centro de capacitación para 
reuniones de la iglesia a nivel de División 
en el Estado de Telangana, en el centro de 
la India.

• �Construir un dormitorio para niñas en el 
Estado de Nagalandia, en el noreste de la 
India.

• �Construir un dormitorio para niñas en la 
Escuela Secundaria James Memorial, en el 
Estado de Tamil Nadu, en el sureste de la 
India.

• �Construir un bloque de aulas para la Escuela 
Secundaria Adventista de Vellarada, en el 
Estado de Kerala, en el sur de la India.

• �Construir un bloque de aulas para la Escuela 
Secundaria de Alate, en el Estado de Maha-
rastra, en el oeste de la India.
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India	 1° de julio

Un nuevo centro de 
capacitación

Ya han comenzado los trabajos de construcción del pri-
mer centro de capacitación y reuniones de la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día en la India.

Constará de tres plantas, lo que facilitará a los líderes 
de la iglesia organizar reuniones importantes. Los estudiantes dicen que les permitirá invitar a 
amigos no adventistas a la iglesia.

Este centro es uno de los cinco proyectos al que está destinada la ofrenda del decimocuar-
to sábado de este trimestre.

El nombre completo del centro es The Pioneer Memorial Discipleship Training Center 
[Centro Pionero Conmemorativo de Formación de Discípulos]. Ha sido llamado así en ho-
nor de los primeros misioneros adventistas que llegaron a la India central hace unos cien años. 
Estos misioneros no llegaron de Estados Unidos ni de Europa, sino que se trataba de la pri-
mera generación de adventistas de la India. Ellos sentaron las bases para la obra adventista en 
la India central.

El Centro Pionero Conmemorativo contendrá un gran auditorio, salas de reuniones, un 
comedor y habitaciones. Será construido en la sede de la Unión de Andhra del Sur de la Iglesia 
Adventista. El centro estará disponible para todos los miembros de iglesia de la División 
Sudasiática.

El presidente de la Unión de Andhra del Sur, Vara Prasad Jacob, está encantado con este 
proyecto. Nos dice: “No tenemos un centro de formación en toda la División. Tenemos uni-
versidades y colegios, pero no algo como esto”.

Está especialmente emocionado porque las instalaciones estarán equipadas con una sala 
de reuniones con capacidad para mil personas, habitaciones y un comedor. 

En la actualidad, los miembros de la iglesia que se reúnen para las sesiones de formación 
tienen que hospedarse en hoteles y trasladarse a una sala de conferencias y luego a un restau-
rante a la hora de comer, lo que suma muchos gastos a cualquier reunión multitudinaria.

Los dos primeros pisos del centro han sido donados por alguien que ha preferido mante-
nerse en el anonimato. Se espera que esta parte del edificio esté terminada a finales del trimes-
tre. Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado ayudará a construir el tercer piso, que incluirá 
las habitaciones, lo que completa el diseño general del centro. En total, se requieren unas 50 
millones de rupias (730.000 dólares) para construirlo.

Hoy en día, las escuelas adventistas si-
guen teniendo una excelente reputación de 
excelencia académica, y siguen representando 
un ambiente de atención y de seguridad para 
los niños. Pero la demanda continúa superan-
do los cupos de inscripción disponibles. La 
ampliación de cuatro escuelas en la India ayu-
dará a que más niños reciban la mejor educa-
ción, mientras aprenden sobre lo mucho que 
Jesús los ama.

A medida que la iglesia en el sur de Asia 
continúa creciendo, la necesidad de un centro 
de capacitación centralizado a nivel de Divi-
sión, con instalaciones para conferencias, se 
ha convertido en algo urgente. Este centro de 
capacitación, que ya está en construcción en 
Ibrahimpatnam, una ciudad en el corazón de 
la India, suplirá esa necesidad. La instalación 
permitirá que un gran número de pastores, 
pioneros de Misión Global y trabajadores lai-
cos reciban la capacitación necesaria para 
marcar una diferencia en las vidas de aquellos 
a quienes ministran. El centro de capacita-
ción contará con dormitorios y un comedor, 
lo que ayudará a reducir los costos de organi-
zación de dichas sesiones de formación a lo 
largo del año. Las instalaciones también serán 
utilizadas como un centro de conferencias 
para los dirigentes de la iglesia durante el año.

Andrew McChesney,
Editor de Misión Adventista. 
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Los líderes de la iglesia dicen que la ubi-
cación del centro de formación es la ideal. El 
recinto de la Unión de Andhra del Sur cubre 
sesenta acres (24 hectáreas), en un área de la 
India que es relativamente abierta al cristia-
nismo. Los líderes de la iglesia dicen que la 
evangelización en esta parte del país está muy 
bien encaminada. Es fácil predicar aquí en 
comparación con otros lugares de la India.

El centro se encuentra a una hora en au-
tomóvil de la ciudad, y es fácilmente accesi-
ble en autobús, tren y avión.

La iglesia planea mantener el centro de 
formación abierto durante todo el año.

BENEFICIOS PARA LOS ESTUDIANTES
Tal vez los niños del colegio que funcio-

na en esta misma propiedad sean los que es-
tán más ansiosos por que se inaugure el cen-

tro de formación. El colegio consta de 700 
alumnos, en su mayoría adventistas, que no 
tienen un templo lo suficientemente grande 
para adorar. El templo actual solo tiene capa-
cidad para 250 personas. Otros 250 estu-
diantes se reúnen en el comedor del colegio 
para adorar cada sábado. El nuevo centro de 
formación tendrá espacio suficiente para que 
todos puedan adorar juntos, mientras no se 
esté usando para reuniones de formación. 
Los alumnos dicen que será más fácil invitar 
a sus amigos no adventistas al nuevo 
auditorio.

Juan, de 16 años, cursa el décimo grado, 
y dice: “Quiero que todos adoremos 
juntos”.

Él no siempre fue adventista, pero escu-
chó hablar de Dios y del sábado en el colegio 
adventista. Es uno de los 450 estudiantes del 
colegio que vive en el dormitorio.

En sus viajes a casa, le contaba a su padre 
lo que estaba aprendiendo sobre Dios. Cuan-
do estaba en el octavo grado, su padre se bau-
tizó, y él lo siguió un año después.

Juan no es el único alumno que anhela 
adorar en el nuevo centro de formación. A 
Vinutna, de 17 años, le encanta cantar. Ella 
dice que la iglesia actual es tan pequeña que 
el director del coro tiene que limitar el nú-
mero de jóvenes que cantarán cada sábado a 
solo 35 porque no hay espacio para todos. 
Pero, cuando adoren en el nuevo centro de 
entrenamiento, muchos más podrán glorifi-
car a Dios con sus voces. “Estoy muy feliz de 
saber que se está construyendo un salón de 
reuniones –dice–. Podremos tener un coro 
más grande para cantar y alabar a Dios cada 
sábado”.

India 	 8 de julio

El hombre que golpeaba a su 
esposa, parte I

Chadamla se detuvo frente a la iglesia adventista de 
su pueblo un sábado por la mañana. Su vida no iba del 
todo bien. Ganaba un buen dinero conduciendo su taxi 
de tres ruedas, pero estaba preocupado porque su matri-
monio se estaba desmoronando. Golpeaba a su esposa varias veces al mes, y veía difícil 
dejar de hacerlo.

Desde fuera de la iglesia, oyó que un hombre hablaba y se detuvo a escuchar. Estaba 
hablando a la clase de Escuela Sabática sobre Jacob. Describía una escalera de ángeles que 
se extendía hasta el cielo, y hablaba de la promesa de Jacob de dar el diez por ciento de sus 
ingresos al Señor, a cambio de bendiciones.

Cuando la clase de Escuela Sabática terminó, Chadamla entró en la iglesia y preguntó 
al pastor dónde había escuchado la historia que había contado. El pastor le dio un folleto 
de Escuela Sabática y una Biblia. Chadamla agradeció al pastor y se fue a su casa.

EL PROBLEMA DE CHADAMLA
Aquella tarde, Chadamla meditó sobre lo que había escuchado en la iglesia, y pensó en 

cómo se había convertido en un esposo tan cruel.
Había comenzado a golpear a su esposa tres meses después de haberse casado, cuando 

él tenía 22 años y su esposa apenas 18. Tanto él como su esposa tenían profundas raíces 
hindúes. Sus padres le habían colocado el nombre en honor al dios hindú del viento, y a 
su esposa en honor a una diosa hindú.

Incluso antes de casarse, la esposa de Chadamla sabía que había sido elegida por los 
espíritus. Ella era poseída por ellos durante rituales religiosos en los que perdía el control 
de su cuerpo, bailaba y rasgaba sus ropas. Los aldeanos la invitaban a asistir a reuniones 
espirituales en sus hogares, pues cuando estaba en trance, podían pedir consejos a los es-
píritus, y ella hablaba por ellos.

Aunque era hindú, a Chadamla no le gustaba mucho la participación de su esposa en 
aquellas reuniones espirituales. Estaba particularmente perturbado por la forma en que 
terminaban estas reuniones: su esposa abandonaba la casa donde se había celebrado el ri-
tual y bailaba salvajemente por las calles de camino hacia el santuario más cercano, donde 
sacrificaba un gallo o una cabra pequeña. El sacrificio dejaba su rostro y sus ropas salpica-

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La India es el séptimo país más grande 

en territorio del mundo, con un área que 
representa un tercio del tamaño de Estados 
Unidos. Pero es el país con la mayor pobla-
ción después de China, con alrededor de 
1.300 millones de habitantes.

• �La India tiene 10.000 ciudades grandes, 
de las cuales 50 tienen una población de 
más de un millón de personas. Aun así, 
muchos aún viven en los más de 600.000 
pueblos y aldeas del país.

• �Aunque la economía de la India está cre-
ciendo rápidamente, muchos todavía viven 
por debajo del nivel de pobreza. Casi la mi-
tad de la población de la India no sabe leer 
ni escribir. Muchos sufren de enfermedades 
y consumen alimentos de baja calidad.
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das de sangre. Poco después de esto, ella 
volvía en sí y regresaba a casa.

“No me gustaban esos rituales”, dijo 
Chadamla. “No me gustaba ver a mi mujer 
poseída. Le gritaba a mi esposa y la golpea-
ba, diciéndole que no hiciera más eso”.

LA INFLUENCIA DEL DIABLO
Él se sentía mal después de golpearla, 

pero no podía detenerse Tiempo después, 
supo que los mismos espíritus malignos 
que poseían a su esposa eran también los 
que lo instaban a él a golpearla.

“No sabía que un espíritu diabólico me 
estaba provocando a golpear a mi esposa”, 
dijo. “Pero después de leer la Biblia durante 

un tiempo, me di cuenta de que el espíritu 
de arrogancia es de Satanás”.

Su esposa lo miraba con furia mientras 
él la golpeaba, y gruñía desafiante: “¿Quién 
te crees que soy, para golpearme?” A veces 
huía a la casa de sus padres hasta que Cha-
damla se calmaba, pero siempre regresaba y 
continuaba asistiendo a los rituales. En dos 
ocasiones sufrió abortos durante ellos.

Fue entonces cuando Chadamla pasó 
cerca de la iglesia adventista y escuchó al 
pastor hablando sobre Jacob, y quiso saber 
más. No tenía ni idea de cuánto cambiaría 
su vida esa reunión.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a terminar 
de construir un centro de capacitación y 
reuniones a unos treinta kilómetros de la 
casa de Chadamla en la India central. Este 
será el primer gran centro de capacitación y 
conferencias en toda la División Sudasiáti-
ca, que estará disponible para uso de los 
miembros de la iglesia, como Chadamla, y 
los pastores y laicos de toda la División. Por 
favor, tenga presente este proyecto y la obra 
adventista en la India central en sus oracio-
nes, y también en sus ofrendas misioneras 
de Escuela Sabática.

India 	 15 de julio

El hombre que golpeaba a su 
esposa, parte II
RESUMEN DE LA HISTORIA

La esposa de Chadamla visitaba con frecuencia unas 
reuniones espirituales y se dejaba poseer por espíritus. Él 
odiaba que su esposa lo permitiera, y le exigía que abandonara esa práctica, pero cuando se 
enteró de que seguía asistiendo a los rituales, se enojó y la golpeó por despreciar su exigencia 
de no caer bajo los poderes de los espíritus. Siempre sentía pena por herirla, pero también 
sentía que no podía controlar su enojo.

Un sábado, pasó frente a una iglesia adventista de su sector y escuchó que alguien hablaba 
de una persona llamada Jacob. Se detuvo y escuchó durante varios minutos. Cuando terminó 
el programa, entró en la iglesia y pidió hablar con el hombre que hablaba sobre Jacob. Al en-
contrarse con este, descubrió que era el pastor de la pequeña iglesia.

Chadamla dijo al pastor que había escuchado desde afuera al mensaje, y le pidió más in-
formación. El pastor se ofreció a darle una copia de la Guía de Estudio de la lección de Escuela 
Sabática, y también una Biblia.

CUÉNTEME MÁS
En pocos días, Chadamla había leído todo el folleto. Buscó cada texto bíblico menciona-

do y lo estudió, y luego regresó a la iglesia. “Cuénteme más sobre el Dios del que habla esta 
lección y la Biblia”, suplicó.

El pastor dijo que para él sería un placer hablarle de Dios, y los dos hombres comenzaron 
a estudiar la Biblia.

Durante los estudios bíblicos, Chadamla descubrió 1 Corintios 3: 16: “¿No saben que 
ustedes son templo de Dios y que el Espíritu de Dios habita en ustedes?” (NVI). Meditó sobre 
este versículo y razonó: “Si el cuerpo es templo de Dios, nadie tiene derecho a maltratarlo. Si 
golpeo a mi esposa, es como causarle daño a la iglesia, el templo de Dios”.

Entendió entonces cuán malo era golpear a su esposa.

UN NUEVO HOMBRE, UNA NUEVA VIDA
Pocos meses después de haber entrado en la iglesia por primera vez fue bautizado, y cam-

bió su nombre a Samuel. Habló a su esposa sobre lo que estaba aprendiendo, y la invitó a 
unirse a él en sus estudios bíblicos junto al pastor. Al principio ella se negó, pero al ver el 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La India tiene una población de cerca de 

1.300 millones de personas. La Iglesia 
Adventista tiene una membresía de casi 
1.600.000. Esto representa poco más de 
un adventista por cada 870 personas.

• �En los últimos 25 años, gran parte del 
crecimiento de la membresía de la iglesia 
ha sido gracias a la ayuda de los colegios 
adventistas y los esfuerzos de evangelismo 
laico.

• �La División Sudasiática no tiene un lu-
gar donde realizar reuniones en todo el 
campo, excepto salas de conferencias y 
hoteles, que en ocasiones pueden resultar 
limitantes.

• �Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a terminar 
de construir un centro de capacitación y de 
reuniones en el centro de la India, que ser-
virá a todo el subcontinente del sur de Asia.
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cambio en su esposo, cambió de parecer. 
Aquel que le gritaba furiosamente cuando 
ella iba a los rituales espirituales, se volvió 
humilde y amable con ella, y dejó de golpear-
la. Ella notaba su tranquilidad cuando leía la 
Biblia, y lo veía orar a este nuevo Dios todos 
los días. Su propio corazón comenzó a suavi-
zarse, y decidió tomar también los estudios 
bíblicos.

Al estudiar la Biblia, se convenció lenta-
mente de que era realmente un error permi-
tir ser poseída por espíritus. Comenzó a co-
nocer a Dios, y decidió dejar de ir a esas casas 
para participar en rituales. Cuando la llama-
ban para participar, se rehusaba, y ellos la 
maldecían. Pero se mantuvo firme, fiel ahora 
a Dios, en vez de a los espíritus.

UNA FAMILIA UNIDA
Dos años después del bautismo de 

Samuel, su esposa también fue bautizada y 
cambió su nombre a Ruth.

Un día, Samuel escuchó al pastor que 
invitaba a los hermanos a convertirse en 
obreros bíblicos. Este llamado tocó su cora-
zón, y decidió dejar su trabajo como taxista 
para servir a Dios. Pero Samuel sentía que 
debía estudiar más la Biblia antes de llegar a 
ser obrero bíblico, así que, el pastor lo invo-
lucró en un programa de cuatro meses de 
formación para su nueva faceta. Después de 
eso, Samuel se unió al programa de entrena-
miento de Escrito Está India. Allí, decidió 
prepararse para ser pastor.

Hoy Samuel tiene 42 años, y es pastor en 
un pueblo cercano a su ciudad natal. Y aun-
que él y su esposa perdieron dos hijos en los 
abortos que ella tuvo mientras era poseída 
por espíritus, ahora han sido bendecidos con 
dos hijos, que hoy tienen ocho y diez años.

Samuel distribuye ejemplares de los fo-
lletos de Escuela Sabática en su ciudad, con 
la esperanza de que al igual que él, alguien 
acepte a Jesús.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a completar la 
construcción de un centro de formación y 
reuniones a unos treinta kilómetros de la ciu-
dad natal de Samuel y Ruth, en el centro de 
la India. Este centro servirá a toda la División 
del Sudeste de Asia, y será usado por miem-
bros de la iglesia como Samuel y Ruth, y por 
muchas otras personas del campo. Por favor, 
ten presente este proyecto y la obra adventis-
ta en la India central en tus oraciones.

India	 22 de julio

Bendecido por un rey
Hace un tiempo, fue fundado un colegio adventista en 

el occidente de India gracias a la visión de un misionero, y a 
la bondad de un rey.

En el Colegio Adventista de Alate estamos orando 
por la bondad de los miembros de la iglesia de todo el mundo. Es nuestra esperanza que 
la ofrenda del decimocuarto sábado de este trimestre ayude a construir un edificio de au-
las, muy necesario para sus alumnos.

El director del colegio, Manohar Karnad, dijo que la escuela está atravesando el mismo 
problema que enfrentó en el año 1960, cuando fue cerrada durante dos décadas. Su in-
fraestructura es muy antigua.

El Sr. Karnad dijo: “Sin infraestructura, no hay alumnos. Sin alumnos, no hay colegio. 
Debemos romper este círculo vicioso”.

El colegio está construido en 7 hectáreas de terreno reseco, justo en la misma calle en 
que se encuentra un colegio privado de lujo. El otro colegio posee 60 hectáreas de colinas 
y prados verdes.

El Sr. Karnad cuenta que el colegio de lujo y otras escuelas más nuevas de la zona, 
hacen que sea difícil para el colegio adventista ser competitivo. Pero señaló que nuestro 
colegio tiene algo que las otras escuelas no tienen: un nivel académico excepcionalmente 
alto. “Nuestra educación prepara a los niños para una vida de servicio, no solo para tra-
bajar como profesionales”, dijo.

El colegio tiene 260 alumnos, y es conocido por ayudar a niños cuyas familias no 
pueden pagar una matrícula escolar.

UNA AMISTAD BENDECIDA
La Iglesia Adventista adquirió el terreno donde se encuentra el colegio en el año 1920, 

cuando el rey Shahu, gobernante de la región, inició una amistad con un misionero esta-
dounidense llamado S. O. Martín. Un día, el rey preguntó al misionero: “¿Qué quieres de 
mí?” El misionero respondió que le gustaría tener un terreno. El rey extendió su mano y 
dijo: “Toma todo el que necesites”. El rey solo le impuso una condición: que construyera 
una clínica y un colegio en ese terreno. La clínica fue construida, y funcionó allí hasta el 
año 1981. El colegio fue inaugurado en el año 1943, pero fue cerrado en el año 1960. El 
cierre del colegio afectó la obra adventista en la zona. “Pero”, dijo el director, “Dios nos 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La creciente membresía de la iglesia en la 

India ha mermado los recursos que esta tie-
ne para capacitar a pastores, laicos, y minis-
terios especializados como el ministerio de 
la mujer, el ministerio infantil, de mayordo-
mía, de evangelismo laico y muchos otros.

• �El nuevo centro de capacitación proporciona-
rá todo lo necesario para albergar grandes 
y pequeñas reuniones de formación, así 
como conferencias para la iglesia en el sur 
de Asia. Este centro incluye habitaciones 
para alojamiento, un comedor y un salón 
de reuniones con mil asientos disponible 
todo el año.

• �Cuando el centro de formación no esté en 
uso, el internado cercano espera utilizarlo 
como iglesia y para llevar a cabo reuniones 
multitudinarias.

10 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA  · 11 



UNA FAMILIA UNIDA
Dos años después del bautismo de 

Samuel, su esposa también fue bautizada y 
cambió su nombre a Ruth.

Un día, Samuel escuchó al pastor que 
invitaba a los hermanos a convertirse en 
obreros bíblicos. Este llamado tocó su cora-
zón, y decidió dejar su trabajo como taxista 
para servir a Dios. Pero Samuel sentía que 
debía estudiar más la Biblia antes de llegar a 
ser obrero bíblico, así que, el pastor lo invo-
lucró en un programa de cuatro meses de 
formación para su nueva faceta. Después de 
eso, Samuel se unió al programa de entrena-
miento de Escrito Está India. Allí, decidió 
prepararse para ser pastor.

Hoy Samuel tiene 42 años, y es pastor en 
un pueblo cercano a su ciudad natal. Y aun-
que él y su esposa perdieron dos hijos en los 
abortos que ella tuvo mientras era poseída 
por espíritus, ahora han sido bendecidos con 
dos hijos, que hoy tienen ocho y diez años.

Samuel distribuye ejemplares de los fo-
lletos de Escuela Sabática en su ciudad, con 
la esperanza de que al igual que él, alguien 
acepte a Jesús.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a completar la 
construcción de un centro de formación y 
reuniones a unos treinta kilómetros de la ciu-
dad natal de Samuel y Ruth, en el centro de 
la India. Este centro servirá a toda la División 
del Sudeste de Asia, y será usado por miem-
bros de la iglesia como Samuel y Ruth, y por 
muchas otras personas del campo. Por favor, 
ten presente este proyecto y la obra adventis-
ta en la India central en tus oraciones.

India	 22 de julio

Bendecido por un rey
Hace un tiempo, fue fundado un colegio adventista en 

el occidente de India gracias a la visión de un misionero, y a 
la bondad de un rey.

En el Colegio Adventista de Alate estamos orando 
por la bondad de los miembros de la iglesia de todo el mundo. Es nuestra esperanza que 
la ofrenda del decimocuarto sábado de este trimestre ayude a construir un edificio de au-
las, muy necesario para sus alumnos.

El director del colegio, Manohar Karnad, dijo que la escuela está atravesando el mismo 
problema que enfrentó en el año 1960, cuando fue cerrada durante dos décadas. Su in-
fraestructura es muy antigua.

El Sr. Karnad dijo: “Sin infraestructura, no hay alumnos. Sin alumnos, no hay colegio. 
Debemos romper este círculo vicioso”.

El colegio está construido en 7 hectáreas de terreno reseco, justo en la misma calle en 
que se encuentra un colegio privado de lujo. El otro colegio posee 60 hectáreas de colinas 
y prados verdes.

El Sr. Karnad cuenta que el colegio de lujo y otras escuelas más nuevas de la zona, 
hacen que sea difícil para el colegio adventista ser competitivo. Pero señaló que nuestro 
colegio tiene algo que las otras escuelas no tienen: un nivel académico excepcionalmente 
alto. “Nuestra educación prepara a los niños para una vida de servicio, no solo para tra-
bajar como profesionales”, dijo.

El colegio tiene 260 alumnos, y es conocido por ayudar a niños cuyas familias no 
pueden pagar una matrícula escolar.

UNA AMISTAD BENDECIDA
La Iglesia Adventista adquirió el terreno donde se encuentra el colegio en el año 1920, 

cuando el rey Shahu, gobernante de la región, inició una amistad con un misionero esta-
dounidense llamado S. O. Martín. Un día, el rey preguntó al misionero: “¿Qué quieres de 
mí?” El misionero respondió que le gustaría tener un terreno. El rey extendió su mano y 
dijo: “Toma todo el que necesites”. El rey solo le impuso una condición: que construyera 
una clínica y un colegio en ese terreno. La clínica fue construida, y funcionó allí hasta el 
año 1981. El colegio fue inaugurado en el año 1943, pero fue cerrado en el año 1960. El 
cierre del colegio afectó la obra adventista en la zona. “Pero”, dijo el director, “Dios nos 

10 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN SUDASIÁTICA  · 11 



ayudó a reabrirlo en el año 1981”. Y ha 
continuado así desde entonces.

Hoy en día, hay cinco edificios en la 
sede del colegio. El Sr. Karnak y su esposa 
viven en la vieja casa del misionero. Una 
sección de la casa tiene un anexo que es el 
dormitorio de las niñas. Los chicos viven en 
un dormitorio al otro lado del predio.

Se espera que todos los estudiantes tra-
bajen dos horas al día. Algunos trabajan en 
el huerto, mientras que otros cocinan y sir-
ven en el comedor. Esta combinación de 
trabajo y estudio ayuda a los jóvenes a 
aprender habilidades prácticas y el valor del 
trabajo físico, así como a estudiar. El Sr. 
Karnak dice que el colegio realmente nece-
sita catorce aulas nuevas.

El treinta por ciento de los alumnos 
son adventistas. Otro treinta por ciento tie-

ne otras raíces cristianas, y el resto proviene 
de otras tradiciones religiosas.

El director llevó a personal de Misión 
Adventista a una gira por las instalaciones. 
En las afueras de su oficina, dijo: “Estamos 
a la espera de buenas personas que reconoz-
can la obra de Dios en este lugar”.

Por favor, incluye el Colegio de Alate y 
a sus alumnos en tus oraciones, así como en 
tus ofrendas misioneras de la Escuela 
Sabática.

India	 29 de julio

Cuatro pastores, cuatro 
alumnos

SIYON
Siyon coincidió por primera vez con un pastor adven-

tista cuando tenía diez años. Una vez a la semana, el pastor 
iba a su casa y daba estudios bíblicos a sus padres. El pastor oraba con ellos y luego se iba. Poco 
tiempo después, otro pastor de una iglesia diferente comenzó a ir a su casa. Él también leía la 
Biblia y oraba.

Esto sucedió durante un tiempo. Finalmente, los padres de Siyon decidieron comenzar a 
guardar el sábado como día de reposo. Pero enfrentaron un dilema: “No podíamos decidir 
quién hablaría con los pastores sobre dicha decisión”, dijo Siyon.

Estos padres tenían muchos problemas que resolver, pero no tuvieron problemas para de-
cidir a qué colegio asistiría Siyon. Cuando el pastor les habló del internado adventista que esta-
ba a unos cuarenta minutos de su casa, los padres dijeron a su hijo que hiciera las maletas.

Cuando Siyon llegó al colegio lo invadió la tristeza, pues no conocía a nadie y se sentía solo, 
pero estudió mucho para aprender inglés y poder hacer nuevos amigos. Ahora habla bien el 
inglés y le encanta su nueva escuela. Allí, ha aprendido a ser un líder y le gusta dirigir los servi-
cios de adoración, y también a ayudar en las reuniones de oración y la Escuela Sabática en la 
escuela.

Sus familiares y amigos han comenzado a notar un cambio en él. Cuando Siyon llega a su 
casa en vacaciones, lo visitan y le piden que realice reuniones de oración. Algunos han decidido 
enviar a sus propios hijos al colegio adventista, y otros sienten el deseo de hacerlo. Por lo menos 
cinco de ellos están ahora estudiando en el colegio adventista, debido a los cambios que su fa-
milia y amigos han observado en la vida de Siyon.

Él es uno de los 260 alumnos que estudian en la escuela de Alate, en el occidente de la In-
dia. Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado de este trimestre ayudará a construir un nuevo 
edificio de aulas, pues las actuales están muy deterioradas. A su vez, esto permitirá al colegio 
aceptar más alumnos, tanto a jóvenes adventistas como a aquellos que saben muy poco o nada 
acerca de Cristo y de su ofrenda de amor y de vida eterna.

SNEHAL Y DAVID
Snehal es una chica de quince años que ha estado estudiando en el Colegio Adventista de 

Alate durante los últimos cinco años. Ella es una dirigente activa en la Escuela Sabática y en 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El Colegio Adventista de Alate está ubicado 

en el Estado de Maharastra, en el occiden-
te de la India.

• �Se espera que cada alumno trabaje dos 
horas al día limpiando las aulas, cuidando 
el jardín o ayudando en el comedor. Este 
programa de trabajo los ayuda a aprender 
a ser responsables mientras desarrollan un 
creciente amor por su colegio.

• �Se espera construir un bloque de catorce 
aulas gracias a la ofrenda del decimocuarto 
sábado, para reemplazar la vieja estructura 
que es demasiado pequeña para albergar 
a tantos alumnos. La nueva estructura es 
solo un paso en la renovación de las insta-
laciones y la ampliación de la matrícula en 
esta institución en el occidente de la India.
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ne otras raíces cristianas, y el resto proviene 
de otras tradiciones religiosas.

El director llevó a personal de Misión 
Adventista a una gira por las instalaciones. 
En las afueras de su oficina, dijo: “Estamos 
a la espera de buenas personas que reconoz-
can la obra de Dios en este lugar”.

Por favor, incluye el Colegio de Alate y 
a sus alumnos en tus oraciones, así como en 
tus ofrendas misioneras de la Escuela 
Sabática.

India	 29 de julio

Cuatro pastores, cuatro 
alumnos

SIYON
Siyon coincidió por primera vez con un pastor adven-

tista cuando tenía diez años. Una vez a la semana, el pastor 
iba a su casa y daba estudios bíblicos a sus padres. El pastor oraba con ellos y luego se iba. Poco 
tiempo después, otro pastor de una iglesia diferente comenzó a ir a su casa. Él también leía la 
Biblia y oraba.

Esto sucedió durante un tiempo. Finalmente, los padres de Siyon decidieron comenzar a 
guardar el sábado como día de reposo. Pero enfrentaron un dilema: “No podíamos decidir 
quién hablaría con los pastores sobre dicha decisión”, dijo Siyon.

Estos padres tenían muchos problemas que resolver, pero no tuvieron problemas para de-
cidir a qué colegio asistiría Siyon. Cuando el pastor les habló del internado adventista que esta-
ba a unos cuarenta minutos de su casa, los padres dijeron a su hijo que hiciera las maletas.

Cuando Siyon llegó al colegio lo invadió la tristeza, pues no conocía a nadie y se sentía solo, 
pero estudió mucho para aprender inglés y poder hacer nuevos amigos. Ahora habla bien el 
inglés y le encanta su nueva escuela. Allí, ha aprendido a ser un líder y le gusta dirigir los servi-
cios de adoración, y también a ayudar en las reuniones de oración y la Escuela Sabática en la 
escuela.

Sus familiares y amigos han comenzado a notar un cambio en él. Cuando Siyon llega a su 
casa en vacaciones, lo visitan y le piden que realice reuniones de oración. Algunos han decidido 
enviar a sus propios hijos al colegio adventista, y otros sienten el deseo de hacerlo. Por lo menos 
cinco de ellos están ahora estudiando en el colegio adventista, debido a los cambios que su fa-
milia y amigos han observado en la vida de Siyon.

Él es uno de los 260 alumnos que estudian en la escuela de Alate, en el occidente de la In-
dia. Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado de este trimestre ayudará a construir un nuevo 
edificio de aulas, pues las actuales están muy deterioradas. A su vez, esto permitirá al colegio 
aceptar más alumnos, tanto a jóvenes adventistas como a aquellos que saben muy poco o nada 
acerca de Cristo y de su ofrenda de amor y de vida eterna.

SNEHAL Y DAVID
Snehal es una chica de quince años que ha estado estudiando en el Colegio Adventista de 

Alate durante los últimos cinco años. Ella es una dirigente activa en la Escuela Sabática y en 
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otros programas de adoración. “Empecé a 
leer la Biblia y me interesé por la Iglesia Ad-
ventista cuando llegué a este colegio”, nos 
dice. “¡Estoy muy feliz de estar aquí!”

David, de once años, también se inscribió 
en el colegio por influencia de un pastor.

“Mi padre es albañil, y en una ocasión, 
durante varias semanas no podía encontrar 
trabajo, así que, no teníamos mucha comida 
en casa”, dijo David. “Entonces, un extraño 
vino a la casa y nos dio un folleto cristiano. 
Papá empezó a leerlo por curiosidad. Al poco 
tiempo, mi padre vio a varias personas bien 
vestidas mirando un lugar de construcción. 

“Se acercó al grupo, esperando encontrar 
trabajo. Se sorprendió al reconocer a uno de 
los hombres: era el que le había dado el folle-
to. Armándose de valor, mi padre le mencio-

nó el folleto y le dijo que lo había estado le-
yendo. Luego le pidió más información. El 
hombre se presentó como pastor adventista, e 
invitó a mi padre a estudiar la Biblia con él. 

“Mi padre estudió con el pastor, y al poco 
tiempo pidió ser bautizado. Finalmente, el 
resto de la familia se le unió. Ahora estoy cur-
sando el quinto grado en el Colegio de Alate, 
y me siento feliz de estar aquí, donde puedo 
aprender más sobre Jesús mientras me prepa-
ro para un futuro mejor”.

ABHISHEK
La madre de Abhishek dice que es un mi-

lagro que su hijo asista al colegio adventista. 
Una sequía había arruinado las cosechas de la 
familia, y un día estaban sentados en casa, 
con hambre, preguntándose qué hacer. En 
eso, un pastor adventista tocó a su puerta y les 
ofreció orar por ellos.

Como ellos no eran cristianos, la madre 
de Abhishek pidió al pastor que se fuera; pero 
el pastor regresó día tras día, hasta que le fue 
permitido orar por la familia.

Hoy, la madre de Abhishek cree que el 
Espíritu Santo impulsó esas visitas. El pastor 
ayudó a la familia a obtener comida, y poste-
riormente les dio estudios bíblicos y se unie-
ron a la iglesia adventista. Hace dos años 
Abhishek también obtuvo una beca que le 
permitió estudiar en el colegio adventista.

“Me gusta la educación que mi hijo está 
recibiendo en este colegio –nos cuenta ella–. 
Él se ha convertido en una buena influencia 
para nuestros vecinos. Su honestidad y ama-
bilidad han hecho que ellos deseen saber so-
bre la Iglesia Adventista y el sábado”.

India	 5 de agosto

La oración produce 
suministros ilimitados

Sunita es esposa de un granjero. Le gustaría asistir a 
la iglesia más a menudo, pero no quiere hacer enojar a su 
esposo, que no es cristiano. Así que, adora los sábados en 
silencio en su casa. Sin embargo, cada vez que tiene una 
petición especial de oración, no duda en asistir a la iglesia. El año pasado concurrió a la 
iglesia con el fin de orar por un pozo.

Sunita creció en un hogar en que se guardaba el domingo, pero dejó de asistir a la 
iglesia cuando se casó. Esto no le impidió continuar leyendo su Biblia, y mientras lo hacía, 
se sintió atraída por la Iglesia Adventista.

LA ORACIÓN POR UN MILAGRO
Eran tiempos difíciles en la granja familiar. Había llovido poco, y los dos pozos de la 

granja casi estaban secos. La granja necesitaba agua urgentemente, pero Sunita y su esposo 
no tenían mucho dinero para conseguirla.

Su esposo quería realizar un ritual hindú en el campo para encontrar agua, pues creía que 
esa era la única manera de localizarla. Pero ella se oponía al ritual, porque estaba convencida de 
que la única solución era orar a Dios.

Así que, Sunita fue a la iglesia para pedir a Dios un milagro. Oró pidiendo que pudieran 
hallar agua rápidamente, cuando contrataran a un excavador de pozos para perforar un nuevo 
agujero. La pareja no tenía dinero suficiente para que el excavador perforara varios agujeros.

El pastor y otros miembros de la iglesia se unieron a Sunita en sus oraciones por la 
granja familiar. Dieron gracias a Dios por la fidelidad de Sunita y su amor por el sábado, 
y pidieron la ayuda de Dios para encontrar agua.

Al día siguiente, el excavador llegó a la granja. El pastor y los miembros de la iglesia 
también fueron y oraron de nuevo. Nadie sabía dónde cavar, y ellos solo tenían dinero 
para perforar 45 metros.

Los miembros de la iglesia eligieron un lugar aleatorio para cavar, y el pastor oró: 
“Señor, bendice este suelo, y permite que pueda dar suficiente agua para satisfacer las ne-
cesidades de tus hijos”. Entonces el cavador de pozos se puso a trabajar.

Golpeó. Golpeó. Golpeó. Perforó quince metros. Nada.
Golpeó. Golpeó. Golpeó. Llegó a los treinta metros. Nada.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El Colegio Adventista de Alate fue estable-

cido en el occidente de la India en el año 
1943. Estuvo cerrado durante un tiempo, 
pero reabrió sus puertas en 1981.

• �Actualmente, el colegio tiene una matrícula 
de 260 alumnos, Incluyendo a 35 que vi-
ven en los dormitorios. Si el colegio pudiera 
mejorar sus instalaciones, más alumnos 
podrían recibirse. 

• �Un nuevo bloque de catorce aulas, que se 
espera que pueda ser construido con la 
ofrenda del decimocuarto sábado, reempla-
zará la antigua estructura, que es demasia-
do pequeña para albergar a más estudian-
tes. La nueva estructura es un primer paso 
para la modernización de las instalaciones y 
la ampliación de la capacidad en este cole-
gio adventista en el occidente de la India.
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Golpeó. Golpeó. Golpeó. Llegó a los 
45 metros. Dejó de perforar y se acercó a 
Sunita. 

–He perforado los 45 metros –dijo–. 
Tiene que pagar más, si quiere que siga 
cavando.

Los miembros de la iglesia oraron de nue-
vo. Luego rogaron al excavador para que per-
forara un poco más. Él aceptó a regañadien-
tes, ¡y minutos después el agua brotó!

Sunita sonrió, 
–¡Estaba tan feliz! –dijo–. Por fe ora-

mos, ¡y Dios respondió a nuestras oracio-
nes y nos bendijo!

Hasta el día de hoy, el pozo proporcio-
na un suministro ilimitado de agua dulce.

Los vecinos aún se maravillan por este 

milagro. Le dicen a Sunita: “Tú eres pobre, 
¿por qué eres tan bendecida?”

Sunita dice que la respuesta es simple: 
Dios honra a los que lo honran.

Dios honró a Sunita por su fidelidad, y 
el pozo continúa proporcionando un sumi-
nistro ilimitado de agua. Cuando honra-
mos a Dios, él también está dispuesto a 
proveernos un suministro ilimitado del 
agua de vida.

Cerca de la casa de Sunita queda el Co-
legio Adventista de Alate. Parte de la ofren-
da del decimocuarto sábado de este trimes-
tre se usará para construir catorce aulas en el 
colegio, para que más niños puedan asistir y 
aprender sobre ese Dios que responde a las 
oraciones. Por favor, incluye a Sunita y al 
Colegio de Alate en tus oraciones, y tam-
bién al dar tus ofrendas misioneras de Es-
cuela Sabática.

India 	  12 de agosto

“Quiero ser evangelista”
Ghukato, de 16 años de edad, estudia en el noreste 

de la India y quiere convertirse en evangelista algún día. 
Pero él no está esperando a terminar la escuela para com-
partir el amor de Jesús con los demás. Ghukato aprove-
cha todas las oportunidades que tiene para hablar a sus 
compañeros no adventistas sobre su esperanza de la segunda venida de Jesús, y se ofrece a 
estudiar la Biblia con ellos, si están interesados. Ghukato dice que no ha podido dejar de 
hablar de Jesús desde que fue bautizado cuando tenía trece años. “Quiero ser evangelista”, 
dice con una sonrisa ansiosa.

EL JOVEN FARO
Los padres de Ghukato se unieron a la Iglesia Adventista después de asistir a unas reu-

niones evangelizadoras, cuando Ghukato tenía nueve años. Tanto él como su hermano, 
que es dos años menor, estudian en el Colegio Adventista de Nagalandia. Este es un cole-
gio integrado, con primaria y secundaria, en un remoto rincón del noreste de la India. El 
colegio tiene 204 alumnos, muchos de los cuales provienen de familias cristianas, pero no 
adventistas.

A Ghukato le gustan las actividades espirituales que se realizan en el colegio, especial-
mente la primera clase en la mañana, cuando cantan, oran y leen juntos la Biblia.

Los maestros de Ghukato se impresionan cuando ven al niño que ayuda a otros estu-
diantes con su tarea, y compartiendo su fe con ellos cuando surge la oportunidad. Uno de 
los maestros dijo: “Él no solo asiste de forma habitual a los servicios de la iglesia, sino 
también invita a sus amigos no adventistas a asistir a la iglesia con él; y muchos lo 
hacen”.

No siempre ha sido fácil compartir su fe con los demás. Los padres de algunos de sus 
compañeros de clase no quieren que sus hijos asistan a la iglesia los sábados. Pero Ghukato 
sigue invitándolos a la iglesia de todos modos.

A pesar de los rechazos que a veces recibe, él mantiene abierta la invitación, diciendo: “Está 
bien. Pero si en alguna ocasión puedes venir, no dejes de hacerlo”. Esa invitación abierta ha 
traído a varios amigos a la iglesia, incluyendo uno que pidió ser bautizado. Ghukato, dijo: “Le 
di estudios bíblicos, pero sus padres se negaron a permitirle el bautismo”.

Otro amigo tuvo problemas para visitar la iglesia. Cuando sus padres se enteraron, se 
negaron a permitirle volver.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Desde el comienzo de la presencia adven-

tista en la India, los colegios han jugado un 
papel importante en el crecimiento de la 
iglesia. Además de educar a los niños ad-
ventistas, estos colegios aceptan a muchos 
niños de hogares no cristianos que desean 
recibir una educación de calidad en inglés.

• �Muchos niños son bautizados cada año, como 
resultado de asistir a los colegios adventistas 
en la India. Incluso aquellos que no llegan a 
bautizarse en sus años escolares, aprenden 
importantes lecciones de fe para su vida.

• �Parte de nuestra ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir nuevos dormitorios en dos colegios 
adventistas, y bloques de aula en otros 
dos, lo que hará posible que más jóvenes 
puedan estudiar allí y aprender del gran 
amor de Dios.
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AYUDAR A OTROS
Los rechazos no desalientan a Ghukato. 

Él, simplemente, encuentra a otros con quie-
nes hacer amistad, incluso fuera del colegio. 
En un supermercado local, hizo amistad con 
un trabajador llamado Albert. Él y Albert han 
hablado sobre la Iglesia Adventista y el sába-

do. Albert dice que está demasiado ocupado 
para ir a la iglesia, pero acepta gustoso la revis-
ta Adventist World y otras publicaciones reli-
giosas que Ghukato le ofrece.

Su amor hacia Dios comenzó en casa, y 
Ghukato sigue haciendo de su hogar una 
prioridad. En una ocasión en que su madre 
enfermó y no podía limpiar la iglesia, la instó 
a permanecer en la cama hasta que se sintiera 
mejor. Cuando intentó levantarse para ir a la 
iglesia a limpiar, Ghukato escondió la llave y 
fue en su lugar a limpiarla silenciosamente, 
hasta que ella se recuperó y pudo hacerlo de 
nuevo.

UNA ESCUELA MÁS GRANDE
Si le preguntan sobre la mayor necesidad 

del colegio, Ghukato dice inmediatamente 
que es la necesidad de contar con sus propios 
dormitorios; y eso es cierto. En estos momen-
tos, el colegio es una escuela diurna, pero si 
tuviera dormitorios, muchos más jóvenes po-
drían estudiar allí. La ofrenda del decimo-
cuarto sábado ayudará a construir un dormi-
torio para señoritas. Pero el colegio tiene en 
proyecto reunir el dinero necesario para cons-
truir también un dormitorio para varones.

Ghukato dice que ambos dormitorios 
son importantes, pues muchos niños que 
desean estudiar en el colegio no pueden 
viajar todos los días.

Él también menciona que su mayor de-
seo es estar listo y a la espera para cuando 
Jesús venga. Su versículo bíblico favorito es 
Mateo 24:42, donde Jesús dice: “Mantén-
ganse despiertos, porque no saben qué día 
vendrá su Señor”.

India	 19 de agosto

Rechazo al sábado
Seis familias adventistas permanecieron fieles a Dios 

ante amenazas de muerte, arrestos policiales y otros actos 
de hostigamiento en el noreste de la India. Como resul-
tado, el treinta por ciento de los residentes de su pequeña 
aldea son ahora miembros de la Iglesia Adventista.

La historia comenzó cuando las seis familias que guardaban el sábado se trasladaron a 
la aldea para escapar de una crisis política en su región natal en 1966. Durante los prime-
ros cuatro años, la vida en el nuevo pueblo fue normal. Entonces, los adultos de las fami-
lias decidieron unirse oficialmente a la Iglesia Adventista a través del bautismo. Casi de 
inmediato, los demás aldeanos comenzaron a presionarlos. Les decían que se retractaran 
de su fe o se fueran.

La mayoría de los aldeanos pertenecían a otra fe cristiana, y no querían tener nada que 
ver con los adventistas. Amenazaron a los creyentes, irrumpieron en la pequeña cabaña 
con techo de paja que utilizaban como iglesia adventista, y construyeron una estufa tradi-
cional de tres piedras en el centro de la choza, diciendo que debía ser utilizada como una 
casa, y no como iglesia.

Varios aldeanos amenazaron de muerte a los adventistas, pero el pequeño grupo per-
maneció fiel a sus creencias. Como veían que nada funcionaba, los aldeanos convencieron 
a un funcionario del gobierno local para que firmara un decreto por el cual los adventistas 
tenían que renunciar a su fe o irse.

BAJO ARRESTO
El sábado siguiente, varios agentes de policía estaban esperando a los adventistas en sus 

casas al salir de la iglesia. La policía informó a los tres hombres del grupo que estaban bajo 
arresto.

Las mujeres tenían miedo, y los niños empezaron a llorar. Uno de los hombres, Pan, 
dijo a la policía: 

–No hemos cometido ningún crimen, para merecer arresto. Si quieren matarnos por 
nuestra religión, estamos listos para entregar nuestras vidas.

–No queremos matarlos –dijo un agente de policía–. Pero como los aldeanos no los 
quieren aquí, tendrán que acompañarnos.

Los agentes esposaron a Pan y a su amigo Amunang juntos, y los pusieron con el tercer 
hombre en la parte trasera de un camión de la policía.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La educación adventista es una parte im-

portante del evangelismo en la División Su-
dasiática. Desde el comienzo de la iglesia, 
los colegios han sido entidades ganadoras 
de almas. Con un alto nivel académico en 
inglés, en lugar de los idiomas locales, y un 
factor religioso prominente, cientos de estu-
diantes en los colegios adventistas entregan 
su vida a Cristo y son bautizados cada año.

• �Este énfasis religioso también es transmi-
tido a las familias. Un gran porcentaje de 
estudiantes en los colegios adventistas no 
provienen de hogares adventistas. Los niños 
hablan en su hogares de lo que han aprendi-
do en el colegio, y en ocasiones las familias 
enteras eligen seguir a Cristo.

• �El Colegio Adventista de Nagalandia, en el 
noreste de la India, es un colegio que ofre-
ce educación primaria y secundaria a una 
total de 204 alumnos. La ampliación para 
ser internado ha sido aprobada, pero se 
requiere la construcción de los dormitorios. 
La ofrenda del decimocuarto sábado de este 
trimestre ayudará a construir un dormitorio 
de señoritas, mientras el colegio recauda 
fondos para construir un dormitorio para 
varones, de manera que niños y jóvenes 
que viven en otras ciudades podrán recibir 
las ventajas de una educación adventista.
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do. Albert dice que está demasiado ocupado 
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La esposa de Pan sintió un vacío en el 
estómago cuando vio que se llevaban a su 
esposo, pero recordó la promesa de Jesús en 
Mateo 5:10: “Bienaventurados los que pa-
decen persecución por causa de la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos”.

El camión de la policía se dirigió a la 
comisaría principal de la región, a más de 
dos horas de distancia, en la ciudad de Di-
mapur. De camino a la comisaría, Pan ob-
servó con sorpresa cómo las esposas se le 
resbalaban de las muñecas, zafándolo de su 
amigo. Él mostró sus manos liberadas a los 
agentes de policía, quienes le preguntaron 
cómo se había quitado las esposas. 

–No hicimos nada –respondió. 
El policía volvió a cerrar las esposas y el 

grupo siguió hasta la comisaría.
A los tres hombres los llevaron a una 

celda, donde pasaron dos días. El lunes, la 
policía dijo que podían irse, si se mudaban 
a otro pueblo. Ellos protestaron, diciendo: 

–No nos han dicho por qué nos arres-
taron sin una investigación y sin cargos. 

La policía no pudo responder, así que, 
tuvieron que liberar a los hombres.

UN HOGAR PERMANENTE
De regreso a casa, apelaron ante las au-

toridades locales. Pidieron que se les per-
mitiera vivir en paz en el pueblo. Tres me-
ses después, las autoridades deliberaron y 
dictaminaron que los adventistas podrían 
quedarse en el pueblo y los otros aldeanos 
debían dejarlos adorar y vivir en paz.

Solo seis familias adventistas se muda-
ron a este pueblo, pero actualmente hay 84 
familias adventistas. Eso es casi un tercio de 
los 1.500 residentes del pueblo.

Pan nunca entendió por qué las esposas 
se les cayeron de las manos, pero afirmó 
que el incidente le recordó en su hora de 
angustia que Dios estaba con él. Dijo: “Fue 
como un milagro, una especie de señal que 
nos mostró que Dios estaba con nosotros”.

Parte de la ofrenda del decimocuarto sá-
bado de este trimestre ayudará a construir un 
dormitorio para señoritas en el colegio adven-
tista ubicado en la misma ciudad donde estos 
fieles fueron encarcelados durante dos días. El 
Colegio Adventista de Nagalandia necesita 
dormitorios para que más jóvenes de pueblos 
distantes, como la aldea de la que hablamos 
hoy, puedan asistir a un colegio adventista y 
aprender a ser buenos ciudadanos y siervos de 
Dios. Continúa la próxima semana…

India 	  26 de agosto

El pueblo acepta a los 
adventistas

La semana pasada hablamos de un pequeño pueblo 
en el noreste de la India que trató de obligar a seis fami-
lias adventistas a salir de allí. Los aldeanos amenazaron 
de muerte y vandalizaron el pequeño lugar que servía 
como iglesia. También hicieron que la policía arrestara a los adventistas durante unos días. 
Después de la liberación de los creyentes de la prisión, las autoridades locales exigieron a 
los aldeanos que dejaran a los adventistas en paz. Pero ese no fue el final de la historia.

Las tensiones continuaron durante meses, después de la detención de los tres hombres 
adventistas. Esta situación alcanzó un punto máximo cuando un aldeano respetado se 
unió a la iglesia. Los otros aldeanos temían que la decisión de este hombre tuviera una gran 
influencia en el resto de la aldea. No querían que la iglesia adventista creciera, así que, 
falsamente acusaron al nuevo adventista de practicar magia negra.

Varios jóvenes subieron al tejado de su casa, y comenzaron a gritar insultos sobre los 
adventistas y su fe. Luego derribaron su vivienda y un granero cercano. Seguidamente, 
salieron al campo del hombre y tomaron su cosecha y se la llevaron.

LA MUERTE ACECHÓ LA ALDEA
Entonces sucedió algo extraño. Algunos de los jóvenes que habían participado en el 

acoso comenzaron a morir. Varios sucumbieron ante enfermedades. La nariz de un hom-
bre comenzó a sangrar mientras viajaba, y murió camino a su casa.

Amunang, un diácono de la iglesia local, fue testigo de lo ocurrido y dijo: “Aquellos 
que destruyeron la casa y se burlaron de la iglesia y sus miembros, murieron en un corto 
período de tiempo sin explicación alguna”.

UN COMANDO MILITAR
Un segundo incidente inusual también ocurrió ese año. El pueblo recibió aviso de que 

los militares necesitaban ayuda para transportar suministros. Era costumbre que los mili-
tares pidieran ayuda a los aldeanos para transportar raciones de alimentos y equipo. Esta 
vez, sin embargo, los militares querían la ayuda en sábado.

Los adventistas inmediatamente apelaron a las autoridades locales. Explicaron que el 
sábado era el día de reposo bíblico y que no trabajarían. Las autoridades, sin embargo, no 
mostraron misericordia. Luego, sin explicación, los militares anunciaron que la jornada de 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �Nagalandia está ubicada en el noreste de 

la India. Limita con Myanmar (Birmania) 
por el este. La mayoría de las personas 
que viven en Nagalandia son consideradas 
“tribales”, y pertenecen a diversos grupos 
étnicos provenientes de la parte principal 
de la India.

• �El cristianismo es la religión dominante en 
la región, y el inglés es hablado amplia-
mente como resultado de la obra misionera 
del siglo XIX en la región. Aunque estos 
cristianos cambian de confesión religiosa a 
voluntad, a menudo reciben oposición de 
otras confesiones cristianas en el territorio.

• �El Colegio Adventista de Nagalandia está 
ubicado en Dimapur, la ciudad más grande 
del Estado.
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trabajo había sido cambiada de sábado a 
domingo.

La reprogramación sorprendió a los al-
deanos. Muchos comenzaron a decir entre 
ellos: “Tal vez Dios respondió a las oracio-
nes de los adventistas”.

Pero una tragedia golpeó la jornada de 
trabajo el día domingo. Cuando los aldea-
nos llevaban las provisiones a través de un 
puente, este se derrumbó. Varias personas 
resultaron heridas, pero los adventistas sa-
lieron ilesos.

Allí, los aldeanos realmente comenza-
ron a murmurar. Admitieron que habían 
tratado de hacer que los adventistas que-
brantaran el sábado, pero habían termina-
do trabajando en domingo. Comenzaron a 
pensar que Dios favorecía a los adventistas. 
La noticia se extendió por toda la región, y 
el acoso hacia los adventistas cesó.

Los líderes locales de la iglesia se apresura-
ron a decir que no creyeran que Dios era el 
causante de la muerte o el sufrimiento. Pero 
ellos respondieron que Dios protege y recom-
pensa a aquellos que le son fieles.

UNA IGLESIA EN CRECIMIENTO
Hoy, el 30 por ciento de los 1.500 resi-

dentes del pueblo pertenecen a la Iglesia Ad-
ventista. Un anciano de la iglesia local dijo 
que no tienen dudas de que Dios bendice a 
aquellos que le son fieles. “La iglesia ahora 
tiene buen nombre y los aldeanos lo respe-
tan”, dijo. “Espero que este gozo continúe 
creciendo y bendiciendo a la comunidad”.

Este pueblo está a un poco más de dos 
horas por tierra de la ciudad en la que se en-
cuentra el Colegio Adventista de Nagalandia. 
Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir un dor-
mitorio para señoritas en este colegio, de ma-
nera que niños que viven en aldeas lejanas 
puedan matricularse, y recibir las bendiciones 
que Dios tiene para aquellos que lo aman y 
obedecen sus Mandamientos.

India	 2 de septiembre

Hogar dulce y feliz
Su madre se suicidó, y su familia lo repudió. Pero Ran-

jith todavía abriga la esperanza que nació de los consejos 
que recibió cuando era un niño.

Ranjith creció en una familia pobre, y muchas veces 
pasó hambre. Cuenta él que el dueño de la casa que sus padres alquilaron, quien era ad-
ventista del séptimo día, les dio un consejo que le salvó la vida. Les dijo: “Oren diariamen-
te, lean la Biblia, y Jesús los guiará”.

Este hombre se preocupó por Ranjith, e incluso lo inscribió en una escuela adventista 
y pagó su educación. Pero cuando Ranjith estaba en el quinto grado, el arrendador se 
trasladó a otro país, y Ranjith tuvo que inscribirse en una escuela pública.

OTRA BENDICIÓN INESPERADA
Allí, Ranjith se enteró de que tendría la oportunidad de regresar a la escuela adventista 

gracias a una beca proporcionada por Adventist Child India, una organización sin fines de 
lucro que tiene como objetivo cubrir los costos de educación de niños meritorios en la 
India. Ranjith dice que le debe su vida a las personas que han patrocinado su educación 
adventista.

Cuando llegó al séptimo grado, Ranjith comenzó a vivir en el dormitorio de niños en la 
Escuela Secundaria James Memorial, en el sur de la India. Fue entonces que comenzó a seguir 
el consejo de su antiguo arrendatario de que orara y estudiara la Biblia. También, comenzó a 
asistir a los servicios de la iglesia de forma habitual. Dice que la escuela se convirtió en un refu-
gio mientras estaba lejos de su casa, donde sus padres se peleaban con frecuencia.

“Sentía que mi vida era segura aquí”, explicó.

LA TRAGEDIA LLEGA A SU VIDA
La tragedia llegó cuando Ranjith estaba en octavo grado. Sus padres estaban discutien-

do, y su madre se inmoló prendiéndose fuego. Murió debido a las quemaduras. “Ha sido 
lo peor que me ha ocurrido”, dice Ranjith. “Pero gracias a aquellos que se preocupan por 
los estudiantes jóvenes como yo, pude encontrar otro hogar en mi escuela”.

Mientras lloraba la muerte de su madre, él resolvió servir fielmente a Jesús. Se ofreció 
como voluntario para realizar varias tareas en la iglesia de la escuela, incluyendo responsa-
bilizarse de las llaves.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �El único colegio adventista cerca de esta 

aldea es el Colegio Adventista de Nagalan-
dia en Dimapur, la ciudad más grande de 
la región.

• �El Colegio Adventista de Nagalandia impar-
te clases desde preescolar hasta el doceavo 
grado. Fue fundado en el año 2007 y po-
see 205 alumnos.

• �Muchos niños y jóvenes de áreas aledañas 
desean asistir al Colegio de Nagalandia.
Algunos profesores del colegio han llevado 
a los alumnos que necesitan alojamiento 
a sus hogares, pero no pueden aceptarlos 
a todos. Los dormitorios permitirán a los 
alumnos de las zonas aledañas tener ac-
ceso a una educación cristiana de calidad.
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Los líderes locales de la iglesia se apresura-
ron a decir que no creyeran que Dios era el 
causante de la muerte o el sufrimiento. Pero 
ellos respondieron que Dios protege y recom-
pensa a aquellos que le son fieles.

UNA IGLESIA EN CRECIMIENTO
Hoy, el 30 por ciento de los 1.500 resi-

dentes del pueblo pertenecen a la Iglesia Ad-
ventista. Un anciano de la iglesia local dijo 
que no tienen dudas de que Dios bendice a 
aquellos que le son fieles. “La iglesia ahora 
tiene buen nombre y los aldeanos lo respe-
tan”, dijo. “Espero que este gozo continúe 
creciendo y bendiciendo a la comunidad”.

Este pueblo está a un poco más de dos 
horas por tierra de la ciudad en la que se en-
cuentra el Colegio Adventista de Nagalandia. 
Parte de la ofrenda del decimocuarto sábado 
de este trimestre ayudará a construir un dor-
mitorio para señoritas en este colegio, de ma-
nera que niños que viven en aldeas lejanas 
puedan matricularse, y recibir las bendiciones 
que Dios tiene para aquellos que lo aman y 
obedecen sus Mandamientos.

India	 2 de septiembre

Hogar dulce y feliz
Su madre se suicidó, y su familia lo repudió. Pero Ran-

jith todavía abriga la esperanza que nació de los consejos 
que recibió cuando era un niño.

Ranjith creció en una familia pobre, y muchas veces 
pasó hambre. Cuenta él que el dueño de la casa que sus padres alquilaron, quien era ad-
ventista del séptimo día, les dio un consejo que le salvó la vida. Les dijo: “Oren diariamen-
te, lean la Biblia, y Jesús los guiará”.

Este hombre se preocupó por Ranjith, e incluso lo inscribió en una escuela adventista 
y pagó su educación. Pero cuando Ranjith estaba en el quinto grado, el arrendador se 
trasladó a otro país, y Ranjith tuvo que inscribirse en una escuela pública.

OTRA BENDICIÓN INESPERADA
Allí, Ranjith se enteró de que tendría la oportunidad de regresar a la escuela adventista 

gracias a una beca proporcionada por Adventist Child India, una organización sin fines de 
lucro que tiene como objetivo cubrir los costos de educación de niños meritorios en la 
India. Ranjith dice que le debe su vida a las personas que han patrocinado su educación 
adventista.

Cuando llegó al séptimo grado, Ranjith comenzó a vivir en el dormitorio de niños en la 
Escuela Secundaria James Memorial, en el sur de la India. Fue entonces que comenzó a seguir 
el consejo de su antiguo arrendatario de que orara y estudiara la Biblia. También, comenzó a 
asistir a los servicios de la iglesia de forma habitual. Dice que la escuela se convirtió en un refu-
gio mientras estaba lejos de su casa, donde sus padres se peleaban con frecuencia.

“Sentía que mi vida era segura aquí”, explicó.

LA TRAGEDIA LLEGA A SU VIDA
La tragedia llegó cuando Ranjith estaba en octavo grado. Sus padres estaban discutien-

do, y su madre se inmoló prendiéndose fuego. Murió debido a las quemaduras. “Ha sido 
lo peor que me ha ocurrido”, dice Ranjith. “Pero gracias a aquellos que se preocupan por 
los estudiantes jóvenes como yo, pude encontrar otro hogar en mi escuela”.

Mientras lloraba la muerte de su madre, él resolvió servir fielmente a Jesús. Se ofreció 
como voluntario para realizar varias tareas en la iglesia de la escuela, incluyendo responsa-
bilizarse de las llaves.
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India	 9 de septiembre

Perdida y hallada
Sneha es una estudiante de catorce años que vive en 

un internado adventista del séptimo día en el sur de la 
India. [Pide a una adolescente que presente este informe en 
primera persona].

Mi padre era pescador, y mi madre trabajaba como 
enfermera. Ambos eran felices cuando yo nací, pero des-
pués del nacimiento de mi hermana menor, mi padre comenzó a beber alcohol.

Fue como si se hubiese convertido en una persona diferente. Nadie podía evitar que 
bebiera. Mi padre llegaba a casa tarde en la noche, gritándonos sin ninguna razón. Mi 
madre no paraba de llorar y gritar, pero nadie venía a ayudarla.

UNA ORFANDAD REPENTINA
Un día, cuando yo tenía diez años, mi madre nos dejó a mi hermana y a mí en la es-

cuela y regresó a casa. Encontró a mi padre tan alcoholizado, que todo lo que hacía era 
balbucear. Ella no le dijo nada, pero cuando mi padre se dio cuenta de que ella había re-
gresado, le exigió dinero para comprar alcohol. Mi madre le respondió que no tenía dine-
ro. Mi padre se puso furioso, y comenzaron a pelear. Mi padre golpeó a mi madre salvaje-
mente. Ella estaba indefensa, y nadie acudió a ayudarla.

Entonces, mi padre tomó querosén, lo derramó sobre mi madre y la prendió fuego. 
Sufrió quemaduras terribles. Cuando se le pasó un poco la ebriedad, mi padre llevó a mi 
madre al hospital, pero las quemaduras eran tan graves que los médicos dijeron que no 
sobreviviría. Mi padre huyó, y nadie sabe hasta el día de hoy qué fue de él.

Mi hermana y yo nos quedamos con nuestra pobre madre en el hospital. Murió quin-
ce días después.

Mi hermana y yo lloramos la pérdida de nuestra madre durante meses. Nuestra abuela 
nos llevó con ella, y nos atendió lo mejor que pudo. 

¡HALLADA!
Cierto día, un pastor adventista visitó a la abuela. Cuando se enteró de que éramos 

huérfanas, nos habló de la Escuela Secundaria James Memorial, y se ofreció a ayudarnos a 
encontrar una manera de poder inscribirnos en ella, así que, nos ayudó a recibir asistencia 
de Adventist Child India. [Nota del editor: Adventist Child India es una organización sin fines 
de lucro que ofrece patrocinio a estudiantes en la India].

Pero cuando Ranjith adoptó su nueva fe, 
su familia lo rechazó. “Perdí el amor de mi 
padre y mi relación con nuestros parientes”, 
cuenta Ranjith. “He tratado de hablar con mi 
familia acerca de Dios, pero ni siquiera puedo 
acercarme a ellos. Siempre me evitan”.

Los problemas aumentaron cuando su 
padre volvió a casarse, y su nueva esposa se 
negó a aceptar a Ranjith. Durante este 
tiempo, a Ranjith le costó concentrarse en 
sus estudios, y sus calificaciones se vieron 
afectadas. Hizo nuevos amigos, que tuvie-
ron una influencia negativa en él. Incluso, 
pensó en rechazar a Jesús.

Pero luego asistió a una Semana de 
Oración en su escuela, y le contó su histo-
ria al orador, que era un pastor adventista. 
“Él oró por mí, y yo oré por todas mis ne-
cesidades y sufrimientos”, cuenta Ranjith.

UNA FE NUEVA Y MÁS FUERTE
Ranjith recuperó su fe. Hoy, tiene 17 

años y cursa el decimoprimer grado. Ora 
diariamente, lee la Biblia, y busca cumplir 
la voluntad de Jesús mientras se prepara 
para el bautismo. Dice: “Mi dormitorio es 
para mí un hogar dulce y feliz. La iglesia es 
el único lugar en el que me siento a salvo”.

La Escuela Secundaria James Memorial 
no solo es una escuela, sino también el ho-
gar y refugio de cientos de jóvenes. A través 
de los años, miles de jóvenes han estudiado 
en ella, y han aprendido quién es Jesús y 
cuánto los ama. Muchas vidas han sido 
transformadas por esta escuela, y cientos de 
otras a lo largo de la India.

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a construir 
un nuevo dormitorio para niñas en la Es-
cuela Secundaria James Memorial. El dor-
mitorio actual de las niñas tiene 65 años de 
construido, y solo tiene cinco inodoros y 
cinco duchas para unas cien niñas. El nuevo 
dormitorio dará cabida a más jóvenes, y 
proporcionará un ambiente más saludable 
para vivir y estudiar. Por favor, tengan pre-
sente esta escuela en sus oraciones y en sus 
ofrendas misioneras de la Escuela Sabática.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Escuela Secundaria James Memorial es un 

internado ubicado en el Estado de Tamil Nadu, 
al sur de la India. La escuela imparte clases 
desde el preescolar hasta el duodécimo grado. 
La matrícula es de 936 alumnos, incluyendo 
243 que viven en los dormitorios.

• �Aunque el 80 por ciento de los estudiantes 
proviene de familias adventistas, cada sábado 
se lleva a cabo una clase bautismal que está 
abierta a estudiantes de cualquier fe. Entre 50 
y 60 jóvenes son bautizados cada año.

• �Muchos jóvenes desean asistir a la Escuela Se-
cundaria James Memorial, pero los dormitorios 
no pueden albergar más alumnos. Un nuevo 
dormitorio para niñas será construido con la 
ayuda de sus ofrendas de este trimestre.
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el único lugar en el que me siento a salvo”.

La Escuela Secundaria James Memorial 
no solo es una escuela, sino también el ho-
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Cuando llegué a la escuela, nunca ha-
bía oído hablar de Dios. Pero mis nuevos 
amigos y maestros comenzaron a hablarme 
de Dios, el Salvador viviente. Comencé a 
leer la Biblia y a orar.

Ahora tengo catorce años, y estoy en el 
décimo grado. Mi hermana tiene doce años, 
y cursa el octavo grado. Estoy agradecida a 
Dios por sus bendiciones, y por haber he-
cho de mí lo que soy hoy en día.

Aunque perdí a mis padres, sé que ten-
go un Padre celestial que cuida bien de sus 
hijos. Él nunca nos dejará, si creemos en él 
y lo aceptamos como nuestro Salvador.

¡Me encanta mi colegio! Pero el dormi-
torio donde vivo es muy viejo. No tiene 
suficientes baños para las cien chicas que 
vivimos aquí. Me alegro porque parte de la 
ofrenda del decimocuarto sábado de este 
trimestre ayudará a construir un nuevo 
dormitorio para niñas en la Escuela Secun-
daria James Memorial.

El nuevo dormitorio permitirá que más 
jóvenes asistan a esta escuela. Algunos quizás 

hayan pasado por situaciones tan difíciles 
como la mía, pero aquí aprenderán que Dios 
los ama y que quiere ser su Padre celestial. 
Gracias a tu ofrenda misionera de este deci-
mocuarto sábado, más niños como yo po-
drán recibir una educación cristiana. ¡Gloria a 
Dios!

India 	  16 de septiembre

Un padre extraviado 
encuentra a Jesús

Vaishali es una joven de quince años que estudia en 
un internado adventista en el sur de la India. [Pide a 
una niña adolescente que presente este informe en primera 
persona].

Algunos de mis primeros recuerdos son de mi madre llorando cuando mi padre la 
golpeaba brutalmente. Lamentablemente, esto sucedía a menudo.

Mi padre era vendedor de verduras, pero bebía mucho y se la pasó ebrio durante gran 
parte de mi infancia.

Cuando yo tenía ocho años, los vecinos nos presentaron a un pastor adventista del 
séptimo día. Este pastor oró por mi familia, y nos contó historias sobre Jesús. Nos dijo 
que Jesús podría salvarnos y aliviar nuestra carga. Aseguró que Jesús podía consolar a los 
quebrantados de corazón.

Eso sonó maravilloso para mi madre y para mí, así que, entregamos nuestras vidas a 
Jesús y aceptamos su perdón por nuestros pecados. Nos unimos a la familia adventista.

Mi padre, sin embargo, se negó a seguir nuestro ejemplo. Siguió bebiendo y golpean-
do a mi madre. Al ver mi deseo de obedecer a Jesús, mi padre también se ensañó 
conmigo.

HUIR DEL PELIGRO
La ira de mi padre me estaba afectando mucho, al punto de que no podía concentrar-

me en mis tareas escolares, entonces dejé de ir a la escuela durante tres meses y traté de 
mantenerme lejos de él.

Finalmente, mi madre me llevó a un pueblo a varios kilómetros de distancia, para que 
no tuviera contacto con él. Mi madre quería un nuevo comienzo para los dos, por lo que 
nos mudamos a la casa de unos amigos.

Sin embargo, ¡mi padre se enteró de dónde estábamos viviendo y literalmente se 
mudó con nosotros! Solo pasaron tres días antes de que algo malo ocurriera. Mi padre 
robó a los dueños de la casa. En medio de la noche, salió de la casa llevándose unos baldes 
de acero y otros equipos, que vendió para comprar alcohol.

Mi madre decidió llevarme lejos, donde mi padre no pudiera encontrarme. Me envió 
a vivir con mis abuelos durante un tiempo. Entonces, alguien le habló de la Secundaria 

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Escuela Secundaria James Memorial 

está ubicada en el Estado de Tamil Nadu, 
en el sureste de India. Este Estado está 
densamente poblado y es bien desarro-
llado.

• �La región es semiárida, y depende de las 
lluvias monzónicas para sus cultivos. Si 
estas lluvias fallan, puede ocurrir sequía.

• �El idioma oficial de Tamil Nadu es el tamil, 
una de las lenguas clásicas más antiguas 
del mundo.
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James Memorial en el sur de la India. De-
cidió que esta escuela era el mejor lugar 
para mí, así que, me llevó a ese lugar para 
vivir y estudiar. Actualmente, ella trabaja 
como conserje para poder pagar mis 
estudios.

Esta escuela realmente ha ayudado en 
mi educación. También ha aumentado mi 
conocimiento de Dios, y he encontrado 
paz mental. Ahora tengo quince años, y 
me alegro de estar viviendo aquí.

UNA ORACIÓN POR EL PADRE
Pero yo no me había olvidado de mi 

padre. Todos los días oraba para que re-
nunciara al alcohol y entregara su corazón 
a Jesús. ¡Hasta que algo asombroso ocurrió 
el año pasado! Mi padre confesó sus peca-
dos y se arrepintió de sus malos caminos. 
Dejó de beber y robar, y fue bautizado. 
Ahora es adventista del séptimo día.

¡Estoy tan feliz! Aún oro cada día 
para que mi padre nunca más vuelva a 
beber. ¡Dios ha respondido a mis ora-

ciones, porque mi padre es un hombre 
nuevo!

No sé qué pasará en el futuro, pero de 
algo estoy segura: la vida sin Jesús es un 
desastre. Vivir con él trae paz y felicidad.

Me encanta esta escuela, en la que jó-
venes como yo pueden estudiar y aprender 
juntos. Algunos ya son adventistas cuando 
llegan, otros son cristianos no adventistas, 
y otros ni siquiera saben quién es Jesús. 
Pero vivimos y aprendemos juntos, y mu-
chos de mis nuevos amigos encuentran a 
Jesús aquí. ¡Eso me hace muy feliz!

Parte de la ofrenda del decimocuarto 
sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir un nuevo dormitorio para niñas en la 
Escuela Secundaria James Memorial. El 
dormitorio actual de las niñas es viejo, y 
los baños no son suficientes para las cien 
niñas que vivimos allí. El nuevo dormito-
rio permitirá que muchos más alumnos 
vivan y estudien en esta escuela. Por favor, 
recuerda esta escuela en tus oraciones, y en 
tus ofrendas misioneras de la Escuela Sabá-
tica. ¡Gracias!

India	 23 de septiembre

Con desafíos, pero 
victorioso

Cuando a Janeesh le diagnosticaron cáncer y le die-
ron solo seis meses de vida, sus vecinos dijeron que sabían 
por qué le estaba ocurriendo eso: se había convertido en 
adventista del séptimo día. Además, se había atrevido a 
discutir con un pastor que observaba el domingo.

Dos años más tarde, Janeesh está vivo y bien, en el sur de la India. La gente escucha con 
asombro mientras él habla de Jesús. “Cuando les hablo de la verdad tal como está escrita en 
la Biblia, ellos escuchan ansiosamente porque hablo sobre la base de mi propia experiencia”, 
dice Janeesh, de treinta años.

Janeesh creció adorando en una iglesia cristiana en un pueblo rural. De joven, estudió 
en un seminario. Un día, siendo estudiante, unos amigos adventistas lo invitaron a asistir a 
un servicio de adoración un viernes por la noche. El pastor habló sobre profecías bíblicas 
aquella noche, y Janeesh tomó notas atentamente. Hizo muchas preguntas, y luego pidió a 
sus profesores del seminario más información.

Cuando oyó hablar del sábado, quiso demostrar que los adventistas estaban equivoca-
dos. Entonces fue nuevamente a ver a los profesores del seminario, y les pidió versículos 
bíblicos para probar que el domingo era el verdadero día de adoración. Los maestros no 
pudieron ayudarlo. Entonces, comenzó a asistir a la Iglesia Adventista los sábados, y a su 
iglesia los domingos. Después de un tiempo, decidió ser bautizado, y abandonó el semina-
rio en el que había estado estudiando, para inscribirse en un seminario adventista.

UN NUEVO CAMPO MISIONERO
Un año más tarde, su padre murió, y Janeesh volvió a casa para cuidar de su madre. Allí, 

compartió su fe con sus vecinos y amigos. Él y varios amigos adventistas comenzaron a obse-
quiar folletos a cada persona en el pueblo. Los jóvenes organizaron una reunión de tres días 
para hablar sobre los mensajes de los tres ángeles. Muchos asistieron a las reuniones e hicieron 
preguntas. Un pastor que guardaba el domingo invitó a Janeesh y a sus amigos a hablar del 
sábado en su iglesia. El pastor y los miembros de la iglesia terminaron aceptando el sábado.

Otros cristianos del pueblo, sin embargo, se defendieron, y organizaron sus propias 
reuniones de tres días. Trajeron a un joven pastor para hablar en contra del sábado del 
séptimo día.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �De todos los alumnos de la Secundaria James 

Memorial, 243 viven en dormitorios. Unas 
100 niñas viven en un envejecido dormito-
rio de niñas, que fue diseñado para muchos 
menos residentes. Contiene solo cinco cuar-
tos de baño, por lo que ahora es inadecuado 
para ellas.

• �Parte de la ofrenda del decimocuarto sába-
do de este trimestre ayudará a construir un 
nuevo dormitorio, que alojará a más niñas 
en un ambiente mucho más saludable y 
habitable.
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ciones, porque mi padre es un hombre 
nuevo!

No sé qué pasará en el futuro, pero de 
algo estoy segura: la vida sin Jesús es un 
desastre. Vivir con él trae paz y felicidad.

Me encanta esta escuela, en la que jó-
venes como yo pueden estudiar y aprender 
juntos. Algunos ya son adventistas cuando 
llegan, otros son cristianos no adventistas, 
y otros ni siquiera saben quién es Jesús. 
Pero vivimos y aprendemos juntos, y mu-
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vivan y estudien en esta escuela. Por favor, 
recuerda esta escuela en tus oraciones, y en 
tus ofrendas misioneras de la Escuela Sabá-
tica. ¡Gracias!

India	 23 de septiembre

Con desafíos, pero 
victorioso

Cuando a Janeesh le diagnosticaron cáncer y le die-
ron solo seis meses de vida, sus vecinos dijeron que sabían 
por qué le estaba ocurriendo eso: se había convertido en 
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Cuando oyó hablar del sábado, quiso demostrar que los adventistas estaban equivoca-
dos. Entonces fue nuevamente a ver a los profesores del seminario, y les pidió versículos 
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iglesia los domingos. Después de un tiempo, decidió ser bautizado, y abandonó el semina-
rio en el que había estado estudiando, para inscribirse en un seminario adventista.

UN NUEVO CAMPO MISIONERO
Un año más tarde, su padre murió, y Janeesh volvió a casa para cuidar de su madre. Allí, 

compartió su fe con sus vecinos y amigos. Él y varios amigos adventistas comenzaron a obse-
quiar folletos a cada persona en el pueblo. Los jóvenes organizaron una reunión de tres días 
para hablar sobre los mensajes de los tres ángeles. Muchos asistieron a las reuniones e hicieron 
preguntas. Un pastor que guardaba el domingo invitó a Janeesh y a sus amigos a hablar del 
sábado en su iglesia. El pastor y los miembros de la iglesia terminaron aceptando el sábado.

Otros cristianos del pueblo, sin embargo, se defendieron, y organizaron sus propias 
reuniones de tres días. Trajeron a un joven pastor para hablar en contra del sábado del 
séptimo día.
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30 de septiembre

Programa del decimocuarto sábado

Participantes: Tres oradores y un narra-
dor, incluyendo, si es posible, al menos a un 
adolescente.

Si su grupo es pequeño, dos oradores 
pueden turnarse para dar los informes. 
[Nota: los participantes no necesitan memo-
rizar sus partes, pero deben estar lo suficien-
temente familiarizados con el material, de 
manera que no necesiten leer todo el guión. 
Se recomienda practicar lo suficiente, para 
que los participantes se sientan cómodos ha-
ciendo énfasis donde sea necesario].

Narrador: La División Sudasiática cubre 
cuatro países: Bután, India, Maldivas y Ne-
pal. La India, el país más poblado de la Divi-
sión, tiene más de 1.200 millones de habi-
tantes. Es el segundo país más poblado del 
mundo. El 80 por ciento de la población de 
la India sigue las creencias del hinduismo. 
Los musulmanes representan el 13 por cien-
to de la población, y los cristianos ocupan el 

Janeesh y sus amigos asistieron a esas 
reuniones y tomaron notas. El último día, el 
predicador preguntó si alguien en la audien-
cia tenía alguna duda sobre la santidad del 
domingo. Janeesh y sus amigos se pusieron 
en pie, caminaron hacia el frente y leyeron 
en voz alta diversos textos bíblicos sobre el 
sábado. La congregación estaba asombrada, 
y el joven pastor se quedó sin palabras. Pro-
metió invitar a un pastor de más experiencia 
para que lo explicara todo.

Después de esas reuniones, muchos mira-
ron a Janeesh con asombro y respeto. Algunos 
comenzaron a tomar lecciones bíblicas.

UN NUEVO DESAFÍO
Fue entonces que Janeesh fue diagnosti-

cado con cáncer. Algunos pastores protes-
tantes y miembros de la iglesia dijeron que 
Dios estaba castigando a Janeesh por haber-
se convertido en adventista. También, dije-
ron que estaba siendo castigado por discutir 
abiertamente con el pastor. Predijeron que 
Dios castigaría a cualquiera que predicara 
en contra del domingo.

Janeesh luchó con su fe. Se desanimó, y 
dejó de hablar de Jesús durante varias sema-
nas. Sus amigos lo instaron a no desanimar-
se. Se sometió a 36 sesiones de quimiotera-
pia, mientras los miembros de la iglesia 
oraban por él.

Mientras seguía con la quimioterapia, 
Janeesh comenzó a dar estudios bíblicos de 
nuevo. Los pastores guardadores del do-
mingo le dijeron que dejara de enseñar acer-
ca del sábado, o su enfermedad empeoraría. 
Pero Janeesh no los escuchó. Por el contra-
rio, él y sus amigos decidieron realizar unas 
reuniones especiales sobre el sábado. Ocho 
jóvenes fueron bautizados después de las re-
uniones, lo cual duplicó el número de ad-
ventistas en su pueblo.

Janeesh alquiló una pequeña habita-
ción, y comenzó a impartir estudios bíblicos 
dos veces por semana. También organizó 
reuniones de oración en ese lugar. Veinte 
personas podían sentarse en el piso durante 
las reuniones, y cuando llegaban más se sen-
taban fuera de la puerta para escuchar.

UN TESTIGO VIVO
Los médicos no han declarado a Janeesh 

libre de cáncer, pero admiten que estaban 
equivocados cuando dijeron que solo le 
quedaba seis meses de vida. Hoy Janeesh se 
ve saludable, y dice que se siente bien. Él y 
muchos de los lugareños dicen que es un 
milagro. “Soy un testigo vivo de que Dios se 
preocupa por mí”, dice Janeesh. “Y como 
testigo vivo, es fácil hablar de la verdad a los 
demás”.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La Secundaria Adventista Vellarada está 

ubicada en el Estado de Kerala, al sur 
de India. A ella asisten niños desde el 
preescolar hasta el décimo grado. 

• �La escuela fue fundada en 1982 y tiene 
capacidad para 300 alumnos, la mayo-
ría de los cuales son cristianos.

• �Un nuevo bloque de aulas proporcionará 
espacio para más alumnos y se ajustará 
a los requerimientos gubernamentales.
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rizar sus partes, pero deben estar lo suficien-
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manera que no necesiten leer todo el guión. 
Se recomienda practicar lo suficiente, para 
que los participantes se sientan cómodos ha-
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Narrador: La División Sudasiática cubre 
cuatro países: Bután, India, Maldivas y Ne-
pal. La India, el país más poblado de la Divi-
sión, tiene más de 1.200 millones de habi-
tantes. Es el segundo país más poblado del 
mundo. El 80 por ciento de la población de 
la India sigue las creencias del hinduismo. 
Los musulmanes representan el 13 por cien-
to de la población, y los cristianos ocupan el 

tercer lugar, con aproximadamente el 2.3 por 
ciento de la población. Aproximadamente, 
1.6 millones de personas son adventistas del 
séptimo día. Esto representa un adventista 
por cada 870 personas.

Durante los últimos cien años, la educa-
ción adventista ha sentado las bases para el 
evangelismo. Nuestras escuelas son muy res-
petadas en todo el país, y muchos que no son 
cristianos envían sus niños a las escuelas ad-
ventistas para que tengan la ventaja de una 
educación de calidad. Otros padres son invi-
tados por amigos o parientes a matricular a 
sus hijos en las escuelas adventistas. De esta 
forma, cuando los niños aprenden las histo-
rias del amor de Dios, las comparten con sus 
familias, y sus vidas son transformadas.

Reportero 1: Alisha proviene de un ho-
gar no cristiano. Cuando sus padres le permi-
tieron estudiar en un internado adventista en 
la India, no sabían que se trataba de una es-

Primer himno 	� “¿Os pusisteis a arar?”, Himnario Adventista, Nº 553 

Bienvenida 	� Director o maestro de Escuela Sabática 	

Oración	

Programa 	� “El futuro es ahora”

Ofrenda 	� Mientras se recoge la ofrenda, pide a los niños que canten “Cristo 
me ama” en uno o más de los idiomas de la India.	

Último himno 	 “Hay lugar en la amplia viña”, Himnario Adventista, Nº 568

Última oración 	 	

Janeesh luchó con su fe. Se desanimó, y 
dejó de hablar de Jesús durante varias sema-
nas. Sus amigos lo instaron a no desanimar-
se. Se sometió a 36 sesiones de quimiotera-
pia, mientras los miembros de la iglesia 
oraban por él.

Mientras seguía con la quimioterapia, 
Janeesh comenzó a dar estudios bíblicos de 
nuevo. Los pastores guardadores del do-
mingo le dijeron que dejara de enseñar acer-
ca del sábado, o su enfermedad empeoraría. 
Pero Janeesh no los escuchó. Por el contra-
rio, él y sus amigos decidieron realizar unas 
reuniones especiales sobre el sábado. Ocho 
jóvenes fueron bautizados después de las re-
uniones, lo cual duplicó el número de ad-
ventistas en su pueblo.

Janeesh alquiló una pequeña habita-
ción, y comenzó a impartir estudios bíblicos 
dos veces por semana. También organizó 
reuniones de oración en ese lugar. Veinte 
personas podían sentarse en el piso durante 
las reuniones, y cuando llegaban más se sen-
taban fuera de la puerta para escuchar.

UN TESTIGO VIVO
Los médicos no han declarado a Janeesh 

libre de cáncer, pero admiten que estaban 
equivocados cuando dijeron que solo le 
quedaba seis meses de vida. Hoy Janeesh se 
ve saludable, y dice que se siente bien. Él y 
muchos de los lugareños dicen que es un 
milagro. “Soy un testigo vivo de que Dios se 
preocupa por mí”, dice Janeesh. “Y como 
testigo vivo, es fácil hablar de la verdad a los 
demás”.
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cuela cristiana. Cuando Alisha llegó, sabía 
muy poco acerca de Jesús. Tampoco entendía 
el inglés, el idioma en el que se imparten las 
clases, pero con el tiempo, fue aprendiendo.

Al principio, no tenía muy en claro de 
qué se trataba los cultos de adoración diarios 
en el dormitorio de la escuela. Pero poco a 
poco Alisha fue aprendiendo de Jesús y co-
menzó a amarlo. Descubrió que adorar a 
Dios era uno de los fundamentos de su nue-
va escuela.

Muchas veces, los amigos de Alisha le 
hablaban de Dios. Alisha sabía que si se hacía 
cristiana, sus padres podrían terminar recha-
zándola. A pesar de ello, Alisha y una de sus 
amigas tomaron la decisión y fueron bautiza-
das en secreto.

Cuando las chicas regresan a casa duran-
te las vacaciones escolares, se reúnen para 
hablar de Dios y compartir lo que han leído 
en sus Biblias. Tienen cuidado de hablar en 
inglés, para que sus familias no sepan de qué 
están hablando. Alisha oculta su Biblia, para 
que sus padres no la vean.

Alisha sabe que enfrentará problemas 
en el futuro debido a su decisión de conver-
tirse en cristiana. Pero está segura de que 
Dios la guiará. Ella agradece a Dios por ha-
ber llevado a ella y a su amiga a una escuela 
donde pudieron aprender acerca del Dios 
viviente y de su precioso Hijo, Jesús.

Narrador: Los alumnos adventistas tie-
nen muchas oportunidades de compartir 
su fe con sus compañeros de clase. A veces 
lo hacen de manera directa, y otras veces su 
fe brilla a través de sus acciones. Reciente-
mente, algunos estudiantes enfrentaron un 
desafío relacionado con el sábado, incluso 

estando en la escuela adventista. Su fideli-
dad ayudó a muchos a comprobar que 
Dios responde a las oraciones.

Reportero 2: Jincy, Cibin y Remya son 
estudiantes en el sur de la India. Al final del 
décimo grado, los estudiantes que quieren 
continuar sus estudios deben tomar un exa-
men impartido por el gobierno.

La fecha del examen fijada por el gobier-
no caía en sábado, y el director trabajó duro 
para conseguir una fecha alternativa. Parecía 
desesperanzado, pero los tres alumnos insis-
tieron en que aunque tuvieran que repetir el 
año, no deshonrarían el sábado. El director 
se presentó ante una corte para interponer 
un recurso en nombre de sus alumnos, y fi-
nalmente un juez aceptó que los jóvenes to-
maran los exámenes después del sábado.

El día del examen, mientras los jóvenes 
no adventistas estaban en el aula donde se 
impartiría el examen, Jincy, Cibin y Remya 
estaban en la iglesia. Después de la iglesia, los 
tres se presentaron ante el supervisor de exá-
menes, quien los colocó en un aula para que 
no pudieran hablar con los alumnos que ya 
habían tomado el examen. Los tres jóvenes 
fieles pasaron la tarde cantando, orando y 
leyendo su Biblia. “Es el mejor sábado que he 
tenido, dijo uno de los jóvenes. “Sentimos la 
presencia de Dios con nosotros, que nos ase-
guraba que él nos estaba acompañando”.

Después de la puesta del sol, los tres estu-
diantes entraron en el salón donde se llevaría 
a cabo el examen y se sentaron a tomarlo. Ya 
a esa hora, los jóvenes deberían haber estado 
cansados, pero sintieron nuevas energías 
mientras lo hacían. Cuando los resultados 
del examen fueron publicados, los tres alum-

nos fieles se enteraron de que habían obteni-
do mejores resultados que los demás jóvenes, 
que habían tomado el examen más temprano 
en el día. Dios bendijo la fidelidad de estos 
chicos.

El periódico local publicó una historia 
sobre los tres estudiantes fieles, y mucha 
gente que de otra manera jamás habría 
oído hablar del Mandamiento de Dios de 
guardar el sábado santo, pudo aprender de 
ello. Algunas personas les han preguntado 
por qué el sábado es tan especial, y los tres 
jóvenes han podido explicarles las extraor-
dinarias bendiciones del sábado.

“Mis padres apoyaron mi decisión de 
guardar el sábado”, comentó Remya. “Ellos 
prometieron orar por mí durante el exa-
men. Gracias a ello, salimos bien, y el resul-
tado honró a nuestro Dios”. La escuela tie-
ne planificado construir un edificio de aulas 
para llevar a cabo en su propia sede el pro-
grama especial del gobierno en el que estos 
jóvenes están matriculados. De esta forma, 
los alumnos adventistas tendrán más aulas 
para recibir clases y para tomar sus exáme-
nes en otro día diferente del sábado.

Parte de nuestra ofrenda del decimocuar-
to sábado ayudará a construir edificios de 
aulas en dos escuelas adventistas en la Divi-
sión Sudasiática, que permitirán a más jóve-
nes estudiar en ellas y aprender que Cristo no 
es un dios más, sino el único Dios 
verdadero.

Narrador: El evangelio en el sur de Asia 
avanza rápidamente gracias a la ayuda de la 
educación cristiana y de programas de evan-
gelismo laico. Pero los programas de los obre-
ros laicos, así como los departamentos orga-
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Dios responde a las oraciones.
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men impartido por el gobierno.
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no caía en sábado, y el director trabajó duro 
para conseguir una fecha alternativa. Parecía 
desesperanzado, pero los tres alumnos insis-
tieron en que aunque tuvieran que repetir el 
año, no deshonrarían el sábado. El director 
se presentó ante una corte para interponer 
un recurso en nombre de sus alumnos, y fi-
nalmente un juez aceptó que los jóvenes to-
maran los exámenes después del sábado.

El día del examen, mientras los jóvenes 
no adventistas estaban en el aula donde se 
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estaban en la iglesia. Después de la iglesia, los 
tres se presentaron ante el supervisor de exá-
menes, quien los colocó en un aula para que 
no pudieran hablar con los alumnos que ya 
habían tomado el examen. Los tres jóvenes 
fieles pasaron la tarde cantando, orando y 
leyendo su Biblia. “Es el mejor sábado que he 
tenido, dijo uno de los jóvenes. “Sentimos la 
presencia de Dios con nosotros, que nos ase-
guraba que él nos estaba acompañando”.

Después de la puesta del sol, los tres estu-
diantes entraron en el salón donde se llevaría 
a cabo el examen y se sentaron a tomarlo. Ya 
a esa hora, los jóvenes deberían haber estado 
cansados, pero sintieron nuevas energías 
mientras lo hacían. Cuando los resultados 
del examen fueron publicados, los tres alum-

nos fieles se enteraron de que habían obteni-
do mejores resultados que los demás jóvenes, 
que habían tomado el examen más temprano 
en el día. Dios bendijo la fidelidad de estos 
chicos.

El periódico local publicó una historia 
sobre los tres estudiantes fieles, y mucha 
gente que de otra manera jamás habría 
oído hablar del Mandamiento de Dios de 
guardar el sábado santo, pudo aprender de 
ello. Algunas personas les han preguntado 
por qué el sábado es tan especial, y los tres 
jóvenes han podido explicarles las extraor-
dinarias bendiciones del sábado.

“Mis padres apoyaron mi decisión de 
guardar el sábado”, comentó Remya. “Ellos 
prometieron orar por mí durante el exa-
men. Gracias a ello, salimos bien, y el resul-
tado honró a nuestro Dios”. La escuela tie-
ne planificado construir un edificio de aulas 
para llevar a cabo en su propia sede el pro-
grama especial del gobierno en el que estos 
jóvenes están matriculados. De esta forma, 
los alumnos adventistas tendrán más aulas 
para recibir clases y para tomar sus exáme-
nes en otro día diferente del sábado.

Parte de nuestra ofrenda del decimocuar-
to sábado ayudará a construir edificios de 
aulas en dos escuelas adventistas en la Divi-
sión Sudasiática, que permitirán a más jóve-
nes estudiar en ellas y aprender que Cristo no 
es un dios más, sino el único Dios 
verdadero.

Narrador: El evangelio en el sur de Asia 
avanza rápidamente gracias a la ayuda de la 
educación cristiana y de programas de evan-
gelismo laico. Pero los programas de los obre-
ros laicos, así como los departamentos orga-

nizados de la División Sudasiática, necesitan 
un lugar para poder realizar importantes se-
siones de capacitación. Esta necesidad está 
siendo suplida en la India central con la 
construcción del nuevo Centro de Capacita-
ción y de Conferencias Pioneer Memorial, 
que ayudará a reducir los costos que implican 
importantes reuniones de departamentos y 
de toda la División.

Nuestras ofrendas misioneras semanales 
ayudan a gente de todo el mundo a aprender 
de Jesús, algo que quizá jamás lograrán sin 
nuestro apoyo. Hoy, decimocuarto sábado, 
podemos ayudar a la División Sudasiática en 
su esfuerzo por fortalecer a sus miembros 
para alcanzar a otros.

Hoy, nuestras ofrendas ayudarán a cons-
truir dormitorios en dos escuelas adventistas, 
y bloques de aulas en otras dos escuelas, para 
que más alumnos puedan estudiar y apren-
der del amor de Dios. También, ayudará a 
terminar la construcción de un centro de ca-
pacitación y conferencias para toda la Divi-
sión, en el que pastores y obreros laicos po-
drán aprender métodos más efectivos de 
llevar a otros a Cristo. Hagamos todo lo po-
sible por ayudar a nuestros hermanos y her-
manas de la División Sudasiática. Demos 
generosamente, para que más personas pue-
dan escuchar el evangelio por primera vez en 
sus vidas.

[Ofrenda.]
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“El alma generosa será prosperada”
Un mensaje de G. Nageshwar Rao, direc-

tor de Comunicaciones de la División 
Sudasiática.

Gracias por apoyar los proyectos misio-
neros en la División Sudasiática. Muchas es-
cuelas e iglesias han sido construidas gracias a 
su generosidad en el pasado. Estos proyectos 
se han convertido en una fuente de alegría 
para aquellos que no tenían ninguna esperan-
za de estudiar en una buena escuela, o de ado-
rar en un templo.

Gracias a su generosidad a favor de los 
cinco proyectos de este trimestre en la India, 
usted podrá ayudar a llevar a muchos alum-
nos y miembros de la iglesia al pie de la cruz. 
Como dice la Palabra en Proverbios 11: 25: 
“El alma generosa será prosperada: el que sa-
cie a otros será también saciado”.

Esta es mi experiencia personal. Soy un 
converso del hinduismo que estudió en 
una escuela adventista que ha sido bendeci-
da por las ofrendas misioneras a través de 
los años. Hoy soy un soldado para Cristo.

Tienes la oportunidad de fortalecer a 
muchos otros como yo para el Reino del 
Señor. Que el buen Señor los bendiga, al 
apoyar su misión a través de sus ofrendas 
generosas.

CINCO PROYECTOS ESPECIALES
Un mensaje de Hidayat Masih, director 

del Departamento de Escuela Sabática y Mi-
nisterios Personales de la División 
Sudasiática.

En nombre de la Junta Directiva de la 
División Sudasiática, y de obreros y miem-
bros laicos consagrados, quisiera agradecer-
les su generoso apoyo para completar los 
proyectos de las ofrendas de decimotercer 
sábado en el pasado.

Con la ayuda del Dios todopoderoso, 
el trabajo de la Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día está creciendo en la India.

Con el propósito de ayudar en el creci-
miento de la obra, hemos elegido cinco 
proyectos especiales para la ofrenda del de-
cimocuarto sábado de este trimestre. Nos 
gustaría construir nuevos bloques de aulas 
en dos escuelas, para poder educar a más 
niños. También, queremos construir dor-
mitorios para niñas en dos escuelas. Las 
niñas vivirán en estos dormitorios, recibi-
rán educación, y se convertirán en fieles 
adventistas que trabajarán para el Señor. 
También necesitamos un centro de capaci-
tación en el cual nuestros trabajadores y 
voluntarios puedan aprender a ser obreros 
más eficientes y dedicados.

Este trimestre, da generosamente para 
completar estos proyectos que ayudarán a 
transformar vidas en la División Sudasiáti-
ca. Que Dios te bendiga, al compartir las 
bendiciones de Dios para su obra.

Recursos para el líder
Las siguientes fuentes de información 

pueden ser útiles en la preparación del seg-
mento misionero de la Escuela Sabática. Para 
obtener más información sobre las culturas y 
la historia de los países presentados en este 
trimestre, visita tu biblioteca local o una 
agencia de viajes, o visita las siguientes pági-
nas de Internet: 

�Página de Internet del Gobierno de la 
India [en inglés]: bit.ly/IndiaGovtFacts 
�Datos sobre la India [en inglés]: 
�bit.ly/IndiaCIA Wikitravel: http://bit.
ly/2lcWYM9 Lonely Planet: http://bit.
ly/2mFGIR7 Wikipedia: http://bit.
ly/2mLmPr4 Ducksters [en inglés]: bit.
ly/DuckstersIndia 
Religiones de la India
 [En inglés]: 
bit.ly/IndiaReligions
Iglesia Adventista del Séptimo Día Divi-

sión Sudasiática [en inglés]: sud.adventist.
org

Asegúrese de descargar el video gratis de 
Mission Spotlight [en inglés], con informes 
provenientes del norte de Europa y más allá, 
en: bit.ly/missionspotlight.

El folleto Misión de los niños contiene 
material adicional que puede enriquecer su 
presentación, incluyendo palabras, frases y 
canciones en hindi y otros idiomas impor-
tantes de la India, así como artesanías y rece-
tas [en inglés] en: bit.ly/childrensmission. 

Un dispositivo para las ofrendas ayudará 
a mantener centrada la atención en las misio-
nes mundiales, y aumentar las ofrendas se-
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“El alma generosa será prosperada”
En nombre de la Junta Directiva de la 

División Sudasiática, y de obreros y miem-
bros laicos consagrados, quisiera agradecer-
les su generoso apoyo para completar los 
proyectos de las ofrendas de decimotercer 
sábado en el pasado.

Con la ayuda del Dios todopoderoso, 
el trabajo de la Iglesia Adventista del Sépti-
mo Día está creciendo en la India.

Con el propósito de ayudar en el creci-
miento de la obra, hemos elegido cinco 
proyectos especiales para la ofrenda del de-
cimocuarto sábado de este trimestre. Nos 
gustaría construir nuevos bloques de aulas 
en dos escuelas, para poder educar a más 
niños. También, queremos construir dor-
mitorios para niñas en dos escuelas. Las 
niñas vivirán en estos dormitorios, recibi-
rán educación, y se convertirán en fieles 
adventistas que trabajarán para el Señor. 
También necesitamos un centro de capaci-
tación en el cual nuestros trabajadores y 
voluntarios puedan aprender a ser obreros 
más eficientes y dedicados.

Este trimestre, da generosamente para 
completar estos proyectos que ayudarán a 
transformar vidas en la División Sudasiáti-
ca. Que Dios te bendiga, al compartir las 
bendiciones de Dios para su obra.

Recursos para el líder
Las siguientes fuentes de información 

pueden ser útiles en la preparación del seg-
mento misionero de la Escuela Sabática. Para 
obtener más información sobre las culturas y 
la historia de los países presentados en este 
trimestre, visita tu biblioteca local o una 
agencia de viajes, o visita las siguientes pági-
nas de Internet: 

�Página de Internet del Gobierno de la 
India [en inglés]: bit.ly/IndiaGovtFacts 
�Datos sobre la India [en inglés]: 
�bit.ly/IndiaCIA Wikitravel: http://bit.
ly/2lcWYM9 Lonely Planet: http://bit.
ly/2mFGIR7 Wikipedia: http://bit.
ly/2mLmPr4 Ducksters [en inglés]: bit.
ly/DuckstersIndia 
Religiones de la India
 [En inglés]: 
bit.ly/IndiaReligions
Iglesia Adventista del Séptimo Día Divi-

sión Sudasiática [en inglés]: sud.adventist.
org

Asegúrese de descargar el video gratis de 
Mission Spotlight [en inglés], con informes 
provenientes del norte de Europa y más allá, 
en: bit.ly/missionspotlight.

El folleto Misión de los niños contiene 
material adicional que puede enriquecer su 
presentación, incluyendo palabras, frases y 
canciones en hindi y otros idiomas impor-
tantes de la India, así como artesanías y rece-
tas [en inglés] en: bit.ly/childrensmission. 

Un dispositivo para las ofrendas ayudará 
a mantener centrada la atención en las misio-
nes mundiales, y aumentar las ofrendas se-

manales para las misiones. Pide a la directiva 
de la Escuela Sabática que establezca una 
meta trimestral para las ofrendas misioneras; 
luego, registra el progreso semanal hacia esa 
meta en el dispositivo para las ofrendas. 
Dado que este trimestre tiene catorce sába-
dos, divide el objetivo en quince partes, y 
busca completar al menos una parte del pro-
yecto cada semana, y dos partes el decimo-
cuarto sábado, siempre y cuando se celebre 
en tu iglesia. 

Como todos los proyectos de este trimes-
tre tienen que ver con edificaciones, puedes 
dibujar una escuela o incluso una pared de 
ladrillos en una cartulina. Dibuja un ladrillo 
y sácale suficientes fotocopias como para cu-
brir la pared con la cartulina. Asigna una 
cantidad monetaria a cada ladrillo, y cada 
semana, cuando cuentes las ofrendas misio-
neras, agrega el número apropiado de ladri-
llos al dispositivo. Anima a los miembros de 
la Escuela Sabática a “comprar ladrillos” para 
ayudar a completar la pared. 

Recuerda a tus miembros de Escuela Sa-
bática que sus ofrendas semanales para las 
misiones ayudarán a la obra misionera de la 
iglesia mundial, y que una cuarta parte de la 
ofrenda del decimocuarto sábado irá directa-
mente a los proyectos en la División Sudasiá-
tica. El decimotercer sábado, informa sobre 
las ofrendas misioneras durante el trimestre. 
Anima a los miembros a doblar o triplicar sus 
ofrendas para el decimocuarto sábado. 
Cuenta las ofrendas y registra la cantidad al 
final de la Escuela Sabática. 
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DIVISIÓN SUDASIÁTICA

UNIÓN IGLESIAS MIEMBROS POBLACIÓN

De las islas Andamán y Nicobar 1 289 412.627
De Nepal 26 9.035 28.039.000
Del Centro-Este de la India 2.516 967.972 137.544.009
Del Centro-Sur de la India 251 75.433 68.225.340
Del Este del Himalaya 7 696 757.000
Del Noreste de la India 198 44.690 48.842.394
Del Norte de la India 460 169.520 755.163.499
Del Oeste de la India 254 113.342 187.962.007
Del Sudeste de la India 450 123.029 79.577.833
Del Sudoeste de la India 251 36.652 36.370.290

TOTALES 4.414 1.540.658 1.343.241.000

Estadísticas a diciembre de 2015.

PROYECTOS MISIONEROS
Centro de capacitación para laicos en 
Ibrahimpatnam, India.

 Hogar de señoritas en escuela secunda-
ria adventista, en Dimapur, India.

Hogar de señoritas en la Escuela Secun-
daria “James Memorial”, en Prakasapuram, 
Tamil Nadu, India.

Aulas en escuela secundaria adventista, 
en Vellarada, India.

Edificio de aulas en escuela secundaria 
adventista en Hatkanangale, India.
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“por la gracia de Dios,
promoveré el estudio
diario de la biblia y de 

la lección de la escuela 

sabática en mi unidad 
de acción o grupo pequeño”.

Firma

DIME - Compromiso con Dios

                   editorialaces.com 
Únete a este compromiso con Dios y con su Palabra
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